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PERSONAJES. ¿) ACTORES. 



MARCELA D/ Elisa Mendoza Tenorio. 

TaDEA p.* Carmen Fenoqüio. 

VITO ti. Mariano Fernandez. 

RICARDO D. Ricardo Calvo. 

AMABLE D. José Capilla. 

DON PEDRO , . . . b. Leopoldo Valentín. 

JUAN . (Tipo de exacrerada cortesía.) • D. J0S¿ CaLVO. 
LIBORIO (Guardia civil.) D. GERARDO PbÑA. 

UN CELADOR DEL MANICOMIO. D^ Antomo Luna. 
UN DOMADOR DE FIERAS. ... D. Antonio Fornoza. 

LOCO i.'.. D. Ricardo Letbe. 

Locos y un oso negro. * 



La acción tiene lugar en el año 1866. 



Cuídese de abrir disimuladamente un agujero á la altura de 
ja boca en la botarga que viste Amable, á fin de que la voz 
pueda ser clara y perceptiblemente emitida. 



Esta obra es propiedad de su autor, y nadie podrá, sin su 
permiso, reimprimirla ni representarla en Espafia y sus pa- 
sesiones de Ultramar, ni en los paises con los euales haya ce- 
lebrados ó se celebren en adelante tratados internacionales 
de propiedad literaria. 

El autor se reserTa el derecho de traducción. 

Lo» comisionados de la Galería Lírico-Dramática, titulada 
El Teatro, de DON ALONSO GUtLOTí , son los excluslTamonte 
encargados de conceder 6 negrar el permiso de representación 
y del cftbro de los 4eT¡?c?^.os de propiedad. 

Queda hecho el depósito que marca la ley. 



AL RHINENTR. ACTOR 



DON MARIANO FEÜSfANDEZ. 



Acepte V., querido ftniaiN, este pobre testíinooio de 
admiradon qoe i sn taleoto dedica so aotiguo amigo 



8t tluko^ 
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ACTO PRIMERO. 



Vn» eipiaiiidft en an manieomio. Un p«beUoii i e«d« Isdo del preieenio. 
• Sa «1 fondo !«• calles de nna alameda qae st pierdo en lontanama. Me« 
•af , altlaa j baneoe rdttieos. 



ESCENA PRIMERA. 

D.iAdRO, UWMUO y el DOMADOBy charlando an un g^mpo. 1IAKCBL4 
sentada; el CBLáOOR de pie á su lado. Varios locos discnrriendo por la 

escena entrefpados á sn manía. 

PbbRO. (Estrechándose con la mano isqaierda el índice de la derecha, 
cnya ialanye saperior, qae sobresale, permanece rí^da, y reti- 
rando el dedo con precipitación para tratar de atraparle con la 
misma mano derecha, mientras la otra permanece cerrada como 
si aún estrechase el dedo. Liborío y el doaudor explotan s« raa- 

Esta vez no se me escapa! ^^' 
Li^Rio. ¡Gáspita! Qué poco ügtltó! 
Pbdro. Dífícílillo es, pero algvoas veces le atrapo. 
DoM. Otra intentona! otra! 
PiDRO. Estén ustedes atentos porque luego me dirán que no k> 

han visto. (D. Pedro repite el jae^o.) 

M ARG, (ai Celador.) ¡Qué fclíz soy! Deutre de tres dias volveré á 
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recobrar mi libertad. Desde que la Providencia me ha 
devuelto el uso de la razón, encuentro tan triste este 
asilo. Todo me da miedo. 

CgL. En verdad, señorita, esto es muy poco agradable. Co- 
mo cada loco tiene su tema, y aquí, en el manicomio, 
la base del plan curativo coasiste en no contrariar la 
de ninguno, resultt^uedós pobres criadores que tene- 
mos que lidiar con ellos, concluímos por participar de 
las manías de todos. 

Loco i.* (Al Celador.) ¡Caballero! Devuélvame usted esa cabeza. 
Ha tomado usted la mía por distracción y la suya no me 
encaja sobre los hombrois. 

Cel* (Fing^iendo quitarse la saya y tomar la del otro.)' A'tl!)SÍ. Dis- 

pense usted la inadvertencia. Como se parecen tanto... 
Loco í."* Gracias. Con esta yo discurro más claramente. .(Se retira 

sacudiendo la cabeza.) 

Marc. ¡Desgraciado! 

LiBORio. (Á D. Pedro.) Yo croo quo SÍ al mismo tiempo sujetara 
usted el dedo con los dientes, no se le escaparía. 
Es verdad. 

No; porque eso ya sería cohibir la libertad de uno de 
los agentes. La cosa estriba en saber quién tiene roes 
ligereza, si la mano en atrapar ó el dedo en esconderse. 
Con todo, probemos. 

Sea. (Sujétase el dedo con los dientes teniéndole siempre asido 
con la mano izquierda, y al retirar la denecha para atraparle se 
pef^a un manotón en la boca.) 

¡(Jué dicha! Volveré á ver á mi padre! ¡Sí! ¿Pero y á él? 
¿A quién? ¿Al señorito don Ricardo? 

¡Cómo! ¿Usted sabe?... 

En los seis meses que ha durado su enfermedad, no ha 

cesado ust«¿d de referirme su historia lo menos cuatro 
veces por día. Usted me ha dicho que amaba al señorito 

don Ricardo con locura... 
Marc ¡Oh! Sí. 
Cbl. (Ap.) (Y eso lo ha probic'o palmariamente.) (auo.) Y 

que de la noche á la mañana su papá de usted, que 
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tieae un carácter muy violento, aprovediáiidose de una 
ausencia del señorito, la dijo que antes preferiría verla 
muerta qae esposa saya. Que en vanoibé pedirle ex- 
plfeaoíooes; que ét se cerró á la banda y que usted 
concluyó por... 

Marg. (Llorando.) Por perder el juicio como todos esos desven- 
turados. A 

Crl. Gomo todos no. Algunos de los que está usted viendo 
conservan el pleno uso de sus facultades mentales. 

M ARC. Si, ese caballero (Por d. Pedro.) tan discreto y tan afable 
debe ser algún funcionario del establecimiento. 

Cbl. ¿Cuál? ¿aquel qué se empeña en cogerse el dedo con la 
mano? 

Marc. Sí; tiene una conversación tan culta... 

Cbl. Pues ese está guillado de un modo incurable. Es tran- 
quilo, eso sf, pero tiene la manía de aer director de 
todo aquello de que se trata. Es una enagenacion de 
índole muy española. 

Marg. ¿Quién lo diría? ¿Y aquel civil? 

Gel. Pertenece al puesto, porque como el manicomio está 
en un despoblado se bace necesaria la fuerza pública. 
El otro que hay en el corro es un domador ambulante 
que desde ayer está vivaqueando con sus fieras junto á 
las tapias del parque, y que ha entrado aquí á matar 
sus ocios. [Si viera usted qué bichos tan raros tiene y 
qué habilidades ejecutan! Hay un oso que hace el ejer- 
cicio como un veterano. 

LnoRio. (Á D. Pedro.) ¡Vamos! No lo entiende usted. 

Pedro. Caballero gendarme, yo lo entiendo todo, y si no me 
atrapo el dedo es por respeto á usted, por no usurpar 
sus funciones al benemérito cuerpo de cuyo honroso 
uniforme se halla usted revestido. Cójamelo usted. (Pre- 

tentft el dedo, qae Liborio trata en rano de atrapar, pnea Doa 
' Pedro le retira siempre oportaaamente») 

Cbl (k Maréela.) Pof supucsto quo hay aquí cuerdos que no 
les van en zaga á los rematados; y esto se lo digo á us^ 
ted para que lisonjee sus debilidades eü beneficio pro- 
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pío. DqpA T^ídea, U prima del direot«r» M directoa 

lerdaderoy es una Tjeja que se empeña en pas^ ante Ir 

gante. por una niña inexperta y candoresa. Su primo 

don Tita, con una peluca como un felpado Talenciano, 

no tiene mayor deleite que ocaparM úb au hermosa ca- 

belleipa.. 

^Ya he notado... 

Y no los contradiga usted, porque serían capaces de no 

darla el alta en mucho tiempo. 

¡Qué horror! ., 

Silencio. Aquí viezien ambos. 

ESCENA II' 



DICHOS, TADBA 7 VITO. 

Tadra. (á tho.) Sí, primo mió, sí; bajo aquella deliciosa bó- 
veda de rosas de Alejandría, nos será más grato sabo» 
rear el café embalsamado con el aroma de las flores. 

Vito. Sí, oyendo cantar las ranas del estanque y dándonos de 
bofetadas para matarnos los mosquitos. En fin, que nos 
sirvan el café bajo el emparrado, (ai Celador, qae m ▼•.) 

TkDEk. Pero es tan poético aquel sitio... 

Vito. (Ap.) (Así te quedaras en él.) 

TaDB4. (Viéndola 7 besáadoU.) MarCeJita!... 

Vito. Ah! que está aquí nuestra bella convaleciente! (Saiudio- 

doU.) 

Marc. Yo no sé cómo agradecer á ustedes todo el interés quo 
por mí se toman. 

Tadba. Nuestra simpatía es tan naturaL Las mismas inclina- 
ciones, el mismo carácter, los mismos años... 

Vito. SI. Los mismos añoa. (Ap.) (Todos son de trescientos 
sesenta y cinco dias ) (auo á Marcela.) Conque ya en 
breve tendrá usted el gusto de abrazar á su padre? 

Marc Así lo espero, gracias al celo y á la ciencia de nuestro 
^ vaiMhle director. 

pBDaO. (Oyendo Is palabra director 7 aeadiepdo á donde está Marcela.) 

El dffector, señora, nada ha hecho. Bendiga usted á la 
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Vito. 
Marc. 
Pedko. 

Vito. 



Pedro. 



Vito. 
Pbdro.' 

DOM. 
LlBORIO. 
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Marc. 

Tadea. 
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ProTidencla, que 6b el Anieo agente poderMO. 

(Ap. á lUreeit.) (Cs QD enagoDado, DO haga usted caso.) 

(Ap. i Vito.) (Sí, ya sé...) 

Los directores no somos más qae unos grandes men- 

teeatoB antoriaádos por orden superior. 

(Ap. 4 M««eU.) (Bso de mentecato lo dice por él.) (Soc- 

■ft nnm campana.) ¡VamOs! ¡La merienda! (Todos loa lo^oa 

brincan da contento.) orden, s^ores, orden! 

Sly orden; sigan ustedes mi ejemplo. Yo les serviré de 

guia. (Á Marceu.) Pido á ustod mil perdones, pero los 

deberes de mi cargo... 

Si, lléyeselos usted^ sdlor director. 

En marcha. (Se pona a U eabexa de los locos, qae le signen.) 

(Á Liborio.) ¿Eso es público? 
Pues famos? 

Vamos. (Yinse.) 

Yo me retiro también. 

¿Tan pronto? 

Aún no es la hora de la mesa de convalecientes. 

Quisiera escribir algunas cartas á mi fiímilia. 

¡Ah! si es por eso... 

No quiero detenerla á us... ust... (Estornuda.) ¡atdú! 

(Bien! Me he constipado! Ya se sabe, en cortándome e|l 

pelo tagarnina segura. 

Señores!... (Salnda.y Tase.) 

No tarde usted.' 

Hasta luego... booato di caHI/inakl Es muy guapa est^ 

chica. De esa edad me gustan á mt. 



ESCENA 111. 



/ 



TADEA 7 VITO. 

Tadea. ¡Ah! Viejo libertino. 

Vito. ¿Y qué tiene de'particular que uno se desperece un po ^ 

co ante el recuerdo de sus pasadas aficiones? Desgra. 

dadaménte i tai íf a me viene de moldé el refrán aque i 
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de: «Perro qae itdra no maerde.» T no creas... lo qae 
es da jóyen me be divertido mucho. La xerdad es qae 
yo era an petimetre muy aceptable y mny... Confitar- 
]0f Tadea. 

Tadba. En esa época yo no había nacido aún. 
' Vito. Porlasooce mUyírgenes^ prima mia, santo y boeno 
qae delante de la g^nte bagas de tus anos- el oso qae 
mejor te parezca y hasta qae me conviertas con mi si- 
lencio en cómplice de to violación cronológica; pero 
que pretendas engañarme á mí sobre 'la época de tu 
natalicio... Verdad es qae nos hemos criado separado^ 
y que hasta la muerte de tu madre, en que al verte sola 
en el mundo aceptasjte mi hospitalidad, no hemos tenido 
el placer de conocernos) pero... 

Tadba. De caballeros galantes es el respetifr las debilidades fe- 
meniles. ¿Le digo yo á nadie que tú eres calvo? 

Vito. Es que si lo dijeses nadie te creería. Ademas de que 70 
propalp esta superchería por decoro á mi cargo, porque 
un director de poco pelo no ofrecería respetabilidad al^ 
gana. En cambio tú lo haces por... 

Tadba. Por .qué? 

Vito. Porque temes, y con sobrado fundamento, no poder 
salir ya, del estado de doncellez. 

TadíBa. ¿Yo?... 

Vito. Si, señor, tú que vives con el anzuelo preparado para 
ver si le muerde algún mai^do. 

Tadba. (Ap.) (Y decir que con una sola palabra podría desmen- 
tirle; pero no, este secreto no saldránnnca de mi labio.) 

Vito. Te asusta el que te entierren con palma. 

Tadba. La del martirio roe haces tú ganar. 

Vito. Lo que es 16 podrás tener machos deseos de casarte; 
pero yo el día en que por ana de esas aberraciones de 
sentido coman llegases á realizar tu sueño, le regalaba 
á Santa Rita de Casia, abogada de los imposibles, una 
vieja de cera de tamaño natoral. 

Tadba. Si tan molesta te es mi compañía?... 

Vito. No es eso, iTadea, no es eso; yo comparto may gastoso 
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mí casa y mi mesa con la htja del hermtmo de mí pa- 
dre; pero el estado honesto agria de tal modo el carác- 
ter déla mujer... 

Tadba. y el del hombre, Vito. No eres tá solo á sufrir imperti- 
nencias. Tú también eres célibe y... 

Vito. Hay mucha diferencia. Un hombre célibe no es célib^ 
más que in partibus; y una mijger lo es in utraque, 

Tadba. No te entiendo. 

Vito. Ni hace (alta. Lo que urge es buscarte un novio. 

Tadba. Cásate conmigo. 

Vito. ¿Contigo? No; te llevo muchos años y nunca acaban 
bien los matrimonios desiguales. ¿Por qué no te casaste 
cuando estuviste con tu padre en Cantón haciendo el 
comercio de crespones? Tan fácil que te hubiera sido el 
engañar alU á un chino. 

Taoga. ¡Oh! (Ap.) (¡Qué recuerdo!) (auo.) Bra yo entonces tan 
niña!... 

Vito. Si, veinte años. Ya podías entrar en quinta. 

Tadba. ¡Vito! 

Cel. (Anunciando.) Bstá servido el café. 

Tadba. Vamos á tomarlo? 

Vito. Si^ vamos á sestear bajo la parra. (Ap.) (Á ver si se co- 
men los mosquitos á esta virgen de pergamino.) 

Tadba. ¿Qué rezas entre dientes, hombre? 

Vito. Nada; la letanía. (váM con Tadea.) 

ESCENA IV. 



EL CELADOR^ á poco RICARDO y LIBORIO. 

Cbl. No estaría mejor esta pareja encerrada eu una jaula? 
¡Qué par de tipos! Y él ménc^ mal; pero ella, con esos 
aires de sensitiva y un fondo de sargento de caba- 
llería!... 

LlBOBIO. (Entrando con Rieárd».) ¿Ui((ed aqUÍ, lUi Capitán? 

Cel. (Ap.) (;Hola! Un intruso!) 
KicARDo. Síy vengo de expkHraeion. 
LiooRio. Yo le hacía á usted en Cuba todavía. 
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Ricardo. No; bace más de ocho meses que be regresado, por 

cierto qae te basqué inéltímenle en la Habana para 

darte on recuerdo de tu madre... 
LiMuo. Sí, señor, me lo dijo ella, pero justamente por entonces 

cnmplí yo y me volví á España, donde me enganché en 

la guardia civil, y aquí me tiene usted en el tercio. ¿Y 

madre, buena? 
Ricardo. Perfectamente. 

LiBORio. Siempre en casa de sus padres de usted? 
Ricardo. Siempre. Es el viuculo de la fa^nilia. 
LiBORio. Gomo que está allí de criada... jtoma! Todo el tiempo 

que tengo yo. Cerca do veinte y nueve años. 
Ricardo. Conque yo quisiera. . . 
LiBORio. Sí, al momento. Celador, este caballero desea visitar el 

manicomio. 
Cel. (á Ricardo.) Si ostá usted comprendido en la listado los 

que tienen autorización especial para ello. ' 

Ricardo. (Dando una moneda tá Celador.) Vea UStod SÍ OStá SUSCTÍto 

mi nombre. 

LiBORio. (ai Celador.) Es el Capitán don Ricardo. 

Gbl. Sí, ya le conozco. En ese caso, con una simple orden 
por escrito del director. 

Ricardo. (Dándole otra moneda.) ¿Basta con esta verbal? 

Cel. Basta. Guando usted guste podemos empezar. 

Ricardo. Nc; deseo ir solo. 

Cel. ¿Solo? 

Ricardo. (DAndoie otra moneda.) ¿Hay algún inconveniente? 

Cel. No señor, ninguno. 

Ricardo. Está bien. Puede usted retirarse. 

LiBORio. Mi capitán... Á la orden. 

Ricardo. Adiós, Liborio, nos veremos después; tengo que ha- 
blarte. (Váae uborio.) * 

Cel. Una pequeña observación. Si algún loco le dirige á us- 
ted la palabra, por Dios y por la Virgen, no le contraríe 
usted en su manía, déle usted por la corriente. 

Ricardo. Descuide usted. Conozco el ppocediiinento. 

Cel. Pues si no tiene usted que darme... ninguna otra ór- 
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RicuuM). Si; que do diga usted una palabra á nadie acerca de 
mi venida. (DindoU otr» moaedia:) Esto es todo... 

Cbl. ¿Todo? 

Ricardo. Por ahora. 

Cbl. Ah! Entonces... Hasta luego. (Ap.) (Estos locos ya son 
más soportables.) (váse.) 

ESCENA V. 

HICaRDO, i poco D. PBDaO. 

Ricardo. Por fin ya estoy solo; aquí, respirando el aire que ella 
respira. Esta vez nadie podrá desunirnos. ¿Quién vie- 
ne? ¿Será ella? No, un hombre. 

Pbdro. (Ap.) (Un desconocido.) (Alto.) Caballero... (Eutra conti- 

nnaado en sa mante de pillarse el d«do, pero cesa al iastante.) 

Ricardo. Servidor de usted. 

Pbdro. ¿Puedo saber á quién tengo el honor de dirigir la pa- 
labra? 

Ricardo. ¿Puedo yo saber á mi vez con qué derecho me hace us- 
ted esa pregunta? 

Pbdro. Tiene usted razón. Debf empezar por decir á usted que 
yo soy el director de este manicomio. 

Ricardo. ¡Ah! Usted dispense. 

Pedro. Nada de eso. Yo debo pedir á usted mil perdones por 
no haberme dado á conocer antes. 

Ricardo. (Ap.) (Es muy atento y muy simpático.) Pues .. yo de- 
searía visitar el establecimiento. 

Pedro. Puede usted empezar á recorrerlo cuando guste con 
entera libertad. Sólo me atreveré á suplicarle á usted 
que no use de contrariedad alguna con los dementes, 
pues esto les excita do. un modo extraordinario. Daré 
orden para que le acompañe á usted un Celador. 

Ricardo. Si usted me permitiese que girara solo mi visita... 

Pedro. Comprendo. Tiene usted en ello un interés especial . 
Concedido. Con todo, si necesítase usted algunas noti- 
cias^no tiene usted más que dirigirse á mí, al director^ 
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y me consideraré muy honrado con saiioiinístrárselas. 

Ricardo, (xp.) (Jamás vi un hombre más servicial.) (Alto.) Pnes 
bien, la confianza que usted me inspira no me permite 
ocultarle el móvil que me impulsa á venir aquí. 

Pedbo. Yo respeto su silencio y sólo accedo á que usted le 
rompa por si puede serle de alguna utilidad mi carác- 
ter de director. 

Ricardo. Yo me llamo Ricardo San Juan, y soy capitán de infan- 
tería. 

Pedro. Yo Pedro Nolasco Iglesias, director de este asilo de 
enagenados. 

Ricardo. Muy señor mío. 

Pedro. Su humilde servidor. 

Ricardo. Race un año, hallándome de guarnición en Cádiz, me 
enamore ciegamente de una, más bien que criatura 
humana, belleza angelical. Pusimos en contacto nues- 
tros corazones por medio de cartas, y ya*me dispo- 
nía á presenta]:me al padre de Marcela, que este es su 
dpmbre, en demanda de su mano, cuando una orden 
súbita del ministro de la Guerra me obligó á salir con 
mi regimiento para Guba en un vapor que zarpaba de 
allí á tres horas. 

Pedro. Terrible contrariedad. 

Ricardo. Sin más tiempo que el de prevenirla de mí marcha. por 
un criado suyo, nuestro confidente, me embarqué, y 
una vez á bordo. . . 

Pedro. ¿Se mareó usted? 

Ricardo. No tuve más pensí^míento fijo que el de mi regreso. Á 
los cuatro meses, que cuatro siglos fueron para mí, 
llego á Cádiz, busco á Marcela, pero inútilmente. In- 
quiero, pregunto y averiguo que la infeliz ha perdido el 
juicio y que toda su familia ha abandonado la pindad. 

Pedro. (Ap.) (Trágico desenlace, preferible no obstante al del 
matrimonio.) 

Ricardo. Desalentado, preso de la duda, corro á Madrid á miti- 
gar mr aflicción en brazos de mis padres, y ya empeza- 
ba A abandonarme la esperanza cuando hará unos 
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(^niDce diaSy paseando mis penas por el Retiro, siento 
que me dan un brusco abrazo por la espalda. Me vuelvo 
y me hallo frente á frente de Juan, nuestro intermedia* 
diario, el criando de Marcela. Juzgue usted de m 
alegría. 
Pbdro. Sí; pero hubiera sido mucho mayor áS el abrazo se h 

hubiera dado á usted ella misma. 
RiciiRDO. Por él supe que sorprendidos nuestros amores por el 
padre, éste, sin otra explicación, la había intimado vio- 
lentumente á renunciar á ellos; que Marcela ante* se- 
mejante injusticia había perdido la razón, y que des- 
pués de instalarla en este manicomio, su padre había 
decidido irse á vivir en Madrid. Sabedor, en fin, de que 
Marcela estaba ya convaleciente, y de que en breve 
debía volver ai lado de su fomilta, mi primera intención 
fué venir á verla, á juraría constancia y fidelidad, pero 
el movimiento político que estalló en la corte el veinti- 
dós de Junio, no me lía permitido hacerlo hasta hoy. 
Hé aquí el objeto de mi venida y el por qué quiero vi- 
sitar el establecimiento sin testigos. Deseo que Marcela ' 
no experimente una imprevista sensación, que aunque 
grata pudiera serle perjudicial. 

Pedbo. Pues bien, mi querído amigo, si usted permite que con 
este título me honre; todo le favorece á usted puesto 
que el amor no se ha extinguido y que su adorado ob- 
jeto ha vuelto á recobrar el uso de sus facultades men- 
tales. 

Ricardo. Sí, gracias á usted, á su solícito cuidado, á su ciencia 
maravillosa: cómo pagarle á usted tan inmenso bene- 
ficio! 

Pedro. Yo no he hecho nada. 

Ricardo. Modesto ademas. ¡Qué joya! • 

Pedro. Permítame usted que me retire á ejercer las fonciones 
de mi cargo. 

Ricardo. ¿De qué modo. le probaría yo i usted mi gratitud? 

Pedro. Basta, basta. Hasta luego. ¡Áh! Prevengo á usted que 
entre los dómenles hay uno que ha dado en creers^ di- 

í 
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rector del establecimiento j en atríbnirae cnantae Cira 
ciones opera la ProTidencia de Dios, Digo á usted esto 
para que si le encuentra y le habla del restablecimiento 
de Marcela, le siga usted la corriente y no se dé por 
entendido, pues fuera de esta mania su trato es discre- 
to y amenísimo. Adiós. 
RiCASoo. ¡Hombre sublime! 

PkdsO. (Prosifaiwklo ta ManCa dt atrfpirta «I d«do.) NO me aCUSStO 

hasta que le atrape! (vím.) 

ESCENA VI. 

«ICARDO tolo. 

Ahora prudencia y tino. Yo sabré destruir cuantos obs» 
táculos se opongan á nuestra vnion; y si el padre no e^ 
una fiera sin entrañas, no se expondrá á que su h^a 
experimente las terribles consecuencias de una nueva 
negativa. 

ESCENA Vn. 

mcAano j vito. 

Vito. . Entre los mosqu¡to9, las ranas, mi prima y demás ani- 
males dañinos, no hay medio de... (Viead« 4 Ricardo.) 
¡Eh! (Brttscameato.) ¿Qué haco usted aqui? 

HiCAHDO. (Ap.) (Vaya un tío grosero.) 

Vito. ¿Está usted sordo? Le pregunto á usted lo que hace 
aquí. 

Ricardo. (Ap.) (¡Dios me tenga de su mano! Prudencia.) (Alto.) 
E$toy recorriendo el manicomio. 

Vito. ¿Y usted no sabe que esa no pueda hacerse sin una au- 
lorizacien. especial del director? 

RioRRoo. (Ap.) (Se me están pá^ndo unas ganas de sacudirle las 
costillas.) (Alto.) Sí señor, ya lo sé. 

Vito. Pues por qué no me la ha pedido usted previamente? 

Ricardo. ¡Ah! Usted es... 

Vire. El director. 
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Rramo. (Ap.) (¡Eik»co! ¡Vamoa! Yftm««xpttéo...) (auo.) Roego 
á usted que me perdone la omisioD y c|iie< me otorgue 
suTéoia. 

Vito. Concedida. (Sale el Cettdor y ««(reipa A'Viio ua pliefro fHin- 
de Mirado, q«e éét» mbre, ddjtftdo T«r otro i^aahttonto eerrtdo.) 

¡Eh! ¿Qué es esto! (Ap.) (Para don Amable Gareia. ¡Ah! 
¡Vamos! Me alegro. Éste debe ser el jMdre dé. Marola. 
Cuando le Teroíteu aquí el correo es porque jt debe es- 
tar en mitrcba para recoger á su hija.) ¡Atehf! (sttomt. 

dando.) 

Ricardo. ¡Jesús! • 

Vito. Gracias. No liaga usted caso. Bs que ayer me corté el 
pelo, y en cuanto me lo corto constipado seguro. 

Ricardo. ¡Ah! (Sovpreadido por la peUea de Vito y Hondo.) ¿Se COrtó 

usted ayer el pekl 
Vito. Sí señor, me crece de un modo atros. (ii Celador hace 

•eftaa á Rieirdo de q«e no le contraríe por Vé de la peluca. ) 
Ricardo. (Ha<^endo señas al Celador de que ya sabe que es loco.) Sí, sij 

ya lo veo. 

Vito. (ai Celador i^aardándose el pliego.) fislá bíeu. (Vise el Cela- 
dor.) (Ap.) (Otro como un caballo.) (Pe^indose un bof#ton 
para matarse un mosquito que contempla después,) 

RiCáRDO. ¿Qué es eso? ¡Qné le pasa á usted? 

Vrro. ¿Lo que me pasa? ¿Usted no tiene ninguna prima vieja 

por casar? 
Ricardo. No señor. 

Vito. Entonces no puede usted comprender mi martirio. 
KiCARDO. (Ap.) (¡Chiflado!) 
Vito. Y á propéaito.. ¿Usted debe ^r^oltaro? 
Ricardo. Sí «ñor, lo soy. 

Vito. (Estrechándole la ^nio.>)(Ck>tedo. 

Ricardo. (Ap.) (^Qué'tipD!)^ 

Vito. ¿Me quiere usted ilMcer «I &f or de «Barso can ella? 
Ricardo. ¿Yo? ¿Cion quito? < 

Vito. Con mi prima. Cincuenta aoos» f obn é insqiortable. 
Ya ve usted que el partido no puede ser más Ventajoso» 
Ricardo. Efectivamente. Pues, vamos, lo pensara y... 
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\íTOi NOy no lo pienseustedy porque sí lo piensa de 6jo qae 

no se Gasa. 
RiGAEDO. Hablaremos de ello. 
Vito. Ya! (Ap.) (Pero lo menos posible.) 
Ricardo. Ábora usted me permitirá que continúe mi visita. 
Vito. Es usted muy dueño. 
Ricardo. Hasta despdes, señor director, (váse.) 
Vito. Hasta luego. ¡Xhl (Ricardo vueWe.) Le advierto á usted 

que está sana y que tiene quien la abone. 
Ricardo. Pues... fructiOcará. (Váse par u izquierda.) 

ESCENA YIU. 

VITO 7 i poeo JUA2I. 

Vito. Que fructificará?... Puede. También floreció la vara de 
San José. 

Juan. (Entra por la derecha hacién'dóee el paleto, y sólo dejando tras- 

loeir en loe apartes qae es nn hombre de bnen sentido. Finfe 

« hablar eon álg>uien de adentro.) Si, SÍ, ya le VOO; téngame 

usted cuidado de la jaca. 

Vito. ¿Quién? 

Juan. (Ap.) (Valor y astucia.) (Alto.) Buenas tardes, señor di- 
rector. 

Vito. Felices. 

JüAR. Usted no tendrá el honor de conocerme. 

Vito. Efectivamente, no tengo ese hotior. (Ap.) (Habrá ju- 
. mentó.) 

JvAN. Á mf me dicen Juan. 

Vito. Por mi aunque le digan á usted Pedro. 

Juan. Y yo venia... porque, vamos, cada uno se las agencia 
como puede, y como dijo el otro... 

Vito. Mire usted, á mí no me importa lo que el otro dijo, 
sino lo que usted tiene que decirme. 

Juan. Á eso voy, señor director. Yo soy muy pobre. 

Vito. Peor para usted; 

Juan. Y, vamos, ne buseo la vida como cada hijo de vecino. 
No sé si usted sabrá que yo tengo un oso. 
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Vite. ¿Un 080? Hombre, y dígame usted, ¿es soltero? 

Joan. ¿Quién, el oso? 

Vito. (Ap.) (¡Qué barbaridad! El deseo de casarla me baca 
, perderJa chaveta.) 

Jüah. Pues... como yo no cuento con otro patrimonio, quiere 
decir que recorro con él los pueblos enseñándole á la 
gente. Alsalir.de la ciudad me dije, digo: Juan, el 
primer pueblo está muy lejos; quiere decir que barás 
noche en la casa de locos. Y por eso he venido. 

Vito. ¿Que ha venido usted á pasar la noche aquí con el ani- 
mailto? Pues hombre, me gusta la ocurrencia. Usted ha 
almorzado fuerte. 

Juan. Ni fuerte ni flojo. Desde ayer no ba entrado por mí 
boca ni pan bendito. 

Vrro. Vaya, vaya! Déjeme usted tranquilo. Sí no puede usted 
continuar su viaje, vayan usted y su* oso á pedir asilo 
al domador que está vivaqueando con sus bestias junto 
á las tapias del parque, al aire^ libre. Aquella es una 
excelente casa de pupilos para semejantes huéspedes. 
No parece sino que todos los animales Ím hayan dado 
cita aquí. Yo no necesito fieras. Ya tenyo una. 

Joan. ¡Ah! Usted tiene también un oso. 

YiTO. No, es una osa; la osa mayor; Una constelación. Con- 
que en marcha. 

Juan. Pues vamos, yo no me voy. 

Vito. Me gusta la franqueza. Hombre, quién manda aquí! 

Juan. Toma; el amo. 

Vito. ¿Y quién es el amo, usted? 

Juan. No señor, el que me ha dado esta carta. (Eatrefis- 

dola una*) 

Vito. ¡La letra de don Acisclo! 

Juan. Eso, del .propietario del establecimiento. 

Vito. ^ (L«y«Ba«.) cMi querido don Vito.» 

Juan. Calla. Don Vito. Tiene usted un nombre para bailar. 

Vito. «Dé usted hospitalidad en el manicomio al portador y 

»& su oso. Guarde usted á entrambos las mayores con- 

^sideraciones.» 



Joan. Bm es. 

Vito. Pues señor, yo estoy ea babit ó don ksástíú está eo el 
easo de Tenír á habitir sa casa en persona. 

Juan. ¡Baht Pues poqaitoqae quiere él i mi oso. Úa día me 
diio, dice: ¿lie lo Tendes? y yo le dije^ digo:^ No. Y él 
medijoi dice... 

ViTQ, Pdealo qm y« díjipo^ digo, e»q«a átm Amselo no rae 
* conoce» si iNonsa que yo.., 

iuAit, iQué Bo le conoee á usted! Vaya. Me diio, dice: Ve- 
rás, el diveotor es un eeñor uí... de buen ver, tem^«* 
do, con un cabello muy bermoso... (Ap.) (Eiplotemos 
su debilidad!) 

Vito. (LituirMdo.) ¡hhl Don Acisclo le ha. dicho á us^ed... La 
Terdad es que yo no pueda oponerme á \q qoe él dis- 
pone, p«ro si.ppr un deacuidA Uegára á escaparse y tu-* 
viéramos algo que sentir... 

iiUN. No, señor, si es lo más menso! Y luego está enfermo, 
siempre echado. 

Vito. ¡Hombre! ¿Y qaé padece? 

Jftiif . Yo creo que. tiene cavilaciones. 

Vito. ¿Gavilaciones un oso? . 

Juan. Diré á usted. ¡Gomo es un oso sabio! 

ViTú; ¡Ya! £i exceso del estudio» ¡Cosa más rara! 

JuAR. Conque ¿le traigo? 

Vito. Pero ¿dónde lo voy yo á meter? 

Juan. fin cualquier parte. Noeemás que hasta mañana al 
amanecer. Luego él tiene su jauli^ . 

Vito. Gomo no le acomodo á ui^d la entrad«< de esta út"* 
meda... 

Juan. Lo mejor del mundo. Ahora en verano no importa el 
relente. Vaya, pues voy por él. La tengo aqjol. (vás»») 

Vito. Puesseñov^eu wiud de las órdenes qu«. don Acisclo 
me da en su carta, yo detoria ponerme el frá para re- 
cibir esta visita. 
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ESCENA IX. 

ynOf TAtaA yépoefrimÜR, eondaeleiido delai rlsndM úñi jie» tngrai 
«ludft á una j«aU»ear?o, teidido «n eayo fondo vioaé 1^. Amable ves- 
tido con una botarga: dé oao negro. 

Tadca* ¡Vito! iVito!4.Qtté.6s esto? 

Vito. ¿El qué? 

Tadba. Esa fiera que traen en an carfa**mato. 

Vito. La he mandado! ¡tedir yo fttra forinar. pareja. 

Tadba. ¿Par^a un oso? ¿G<hi quién? 

Vito. Contigo. 

Jadea. Deja, á un lad4> las tonUmaa f respóndeme*, 

Vito. Nada, es un huésped que va i pasar la noche con nos- 
otros. Mira sí tiene reeoinendaciones! {u da la carta.) 

Juan. Aquí está ya. (Condodendo el' (Mirro al fondo de la escena y 
desenganohando la )aca.) 

Tadea. ¡Qué ocurrencia y qué temeridad! 

Juan. Compasión da el verle. 

Vito. En efecto» tiene el aire abatido. ^ 

Tadea. ¿Eístá enfermo? 

Vito. Sí; sufre del hígado á consecuencia, según dicen, de ha- 
ber vivido nwchOB a&os con una prima suya. 

Tadba. ¡Salvaje! 

Vito. Salvaje no, pero le faltafjia poco. 

Juan. Ahora roe dirá usted dénde metemos á la jaca. 

Vito., i Ahí ¿Iji jaca también? 

JüAif. Naturalmente, no es cosa de que pase la noche al fres- 
co. Ya ve usted que don Acisclo dice... 

Vito. Sí, si, e» muy natural. 

Joan. Conque adéñd^e la pefuemos? 

Vito. Hon^, estaba pensando si le cedidrhi mi alcoba. 

Juan. ¡Cómo! ¿No tiene usted cuadra? 

Vito. No aefior, yo tengo alcoba. 

Juan. Pero vamos al decir, en el establecimiento... 

Vito. En el establecimiento hay una caballeriza. Se llevará á 
ella á su jaca de usted y... 
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JvAif. Y la echtráD «n ptno. 

Vito. (AmiadoM dfl pMiencu.) S( seDOT, se le ecfairá qd pienso 
y á usted te le dará otro... lefngem coalqnien. 

Joan. GnHáas» 

Tadba. Da las órdenes, homlice 

Juan. No, iré yo mismo, no oon^n algona barbaridad. Ade' 
mas de que les debo,haoer los honores dé la casa para 
eomplaeer al propietario. * 

Tádca. Gs muy orlginaU ' 

Juan. ¿Esta señora es so bija de usted? 

Vito. (Wnado de hito en hito á Jnaa Heno d* calera.) ¡VQOlyo! 
(Vá...) 

'uar. ¡Eh! No corra usted, que do le puedo seguir! ¡Doo Vito! 

(Vise trts Vito lloTáodoM H jftca.) 

ESCENA X. 



TADBA y á poeo aiCASDO. 

Taka. No le ha hecho maldita la gracia la equivocación. Me 
alegro, porque él es tan vanidoso! Por supuesto que 
cualquiera al vernos incurriría en el mismo error. La 
verdad es que yo parezco hija suya. ¡Ay! Pero me de- 
jan sola con está fiera! Si por un incidente se escapa- 
se... Vamos, no me hace feliz esta ocurrencia. Alejé- 
monos de aquí. 

Ricardo. (Ap.) (Aún no he podido dar con ella. ¿Dónde estará?) 

Tadea. (Ap.) (¡Calle! ¡Un desconocido! Qué joven y qué 
guapo es.) 

Bigardo. (Ap.) (Una mujer?... No, es una vieja.) 

Tadea.- (Ap.) (Y cómo me mira!) (S« «rresla el tocado coa afretada 
coquetería, mirando i Ricardo con risaeAa «xpresion.) 

Ricardo. (Ap.) (I>ígo, digo; pues apenas si hace dengues la ta 

sefiora,) 
Tadea. (Ap.) (No se insinúa.) (Repite su jaego.) 
Ricardo. (Ap.) (Debe ser alguna loca, poique esas tonterías á su 

edad....) 
Tadea. (Ap.) (Y sin embargo continúa lanzándome miradas 



llenas de fuego.) (Aito.) ¡Caballero! 
RiCiRpo. Señora? 

Tadba. ¿Haría usted elñivor de deehnne qué hora es? 
Ricardo. Muy tarde, señora, muy tarde. Las cinco. (ConsaUíiüdo 

el reloj.) 

Tadba. Jamás es tarde si la dicha es buena. (Mirándote de Mto 

en hito.) 

Ricardo. (Ap. obierTándoia.) (Esos ojos... Sí, son los de una razón 
extraviada.) 

Tadba. Pero... ¿Por qué me mira usted de esa manera? 

Ricardo. Yo... por... (Ap.) (Tiene razón. La estoy observando 
de un modo hasta insolente.) 

Tadba. Debe usted hacerse cargo de que los ojos tienen su len- 
guaje, y las palabras que los de usted me dirigen han 
de Iqiplrar necesariamente temores á una sensibilidad 
tan exquisita como la de que se participa á mi edad. 

Ricardo. (Ap.) (¡Digo!) (Aito.) ¿Cuántos años tiene usted, señora? 

Tadba. Quince. 

Ricardo. (Ap.) (¿Qué dudo? ¡Loca rematada!) (auo.) Mi palabra 
de honor. No los representa usted. 

Tadba. ¡Lisonja! 

Ricardo. Tiene usted uua tez infantil, y una boca y un talle... 

Tadba. (Ap.) (¡Ay! Que me parece que le he flechado!) (Alto.) 
Qaim le oyera á usted creería que sus frases están dic- 
tadas por el fuego de una pasión repentina. 

Ricardo. (Ap.) (Su manía es á propósito para pasar un rato di- 
vertido si fuese otro el estado de mi ánimo.) 

Tadba. ¿Calla usted? 

Ricardo. (Ap.) (Lo dicho, quiere que la requieran de amores. 
¡Si la contradigo!...) (Alto.) Dice el refrán que quien 
calla otorga. 

Tadba. (Ap. en el eoinío de la aiegrU.) (No cabo duda!) (Alto.) Ca- 
ballero, yo no sé si debo escuchar... Mi recato, mi pu- 
dor... 

Ricardo. Si, á usted ya le es lícito todo. 

Tadba. ¿Qué? (Sobre sí.) 

Ricardo. (Ap.) (¡Qué imprudente!) (aiio.) Sí, ya fa es á usted lí- 
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cito todo (Thrtwri«'4e esttráawU.) ponqn»... potqae pa- 
ra el ^ainor no hay obstácalos, y yo he ieiclo en so aem- 
Maote de tMted.que mi paaíon hi sido GOBpinndida. 

lADUb» Pues hkéfíf attoqoe ve. cueste rabor. . . Sí. ¿fir qué ne* 
gario? Ver y amar es peculiar de las almas sensibles co- 
ma I» mía. 

RicAano. (Ap.) (Atiza!) 

Ikwtk. T «Bted ¿no me engañail 

Ricardo. ¿Yo? (Ap.) (La risa pugna por salir á manifestarse.) 
"Tadea. Es preciso que usted me tranquilice respecto á sus in- 
tenciones. 

Ricardo. Las más puras. 

Tadba. Yo soy pobi^, perch honrada^ sensible, pero lera de mi 
Tirtody y ai despueaido haberme hoóhorsoñar un paraíso 
de TOBtura me apnoUsaodei que alimentaba usted una 
alovosfa... 

Ricaudo. (Ap.) (Dianlre, qu« se exaspeca. Calmémoslar.) (Alio.) Ni 
retrocedo jamás en mis decisiones, oi dogf ocasión á^qne 
se dude de mi hoaradaft. 

Tama. (RecUnáadote en ra hom^vov) LuégO... ¿Me amaS? 

Ricardo. Te amo. (Ap.) (Ya está más tranquila.^ 
Tama. {Oh! Felíeidad suprema. 

ESCENA XI. 

DIGBOSy VITO 7 JUA»| á poM h, PBMO. 

Vito. ¿Se le ofrece á usted algo más? ¡Bhl ¿Qué veo? (Apemi- 

Taimca. .(A^).(¡Vito!> 

RiCABoo. (Ap.) (El loco de antes.) 

Juan. (^\ (El senonto^ Ricardo! ¿Si aqui? Con este disfraz 

na temo qoe aae. recooosca.) 
Vito. Señora. ¿Podria usted explicarme lo que significa esa 

adherencia de indiffduos? 
Tadba. ( Ap.) (No sé qué contestar. . «jt ; 
Pnai^ {Jk i&«f4o.)^ (¿U epeontffá u^ted á fin?) 
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Vito: CaSf^iistedy hij». ItiiMii eos itiguanu. (Ap.) (Pere 
6B un disparate lo que pienso. Si iiot puede aer. ) 

T^DEA. (Ap. é Biewdo.) {JÍQM he aoiVroi^didttti<e&n)í pnao^. Cum- 
pla usted su pelahia^ j pidale^ nar hiiíio derolTiéndo me 
el honor. f 

RiGABDO. (Ap.) (iDen^mel Ya estoy harto de ». 4 

Una. (A BicaHjo.) Y uated, otbüiaray ¿nada (Kce para justa- 
fiearse? 

Taoba» (Á.Bie«i4b.).4jQttévaiil|Ml<M»esefe9 . . 

Ricardo. (A n. Pfdrn ap») (tt^^uated. ¿MO' seior y esta sonora 
están rioahnante eoageoadorf) 

Pcoaou (Ap. 4 Bi««rd9.]t (SoA los^més. loeoe da! estableeimiento. 
Aquel (Pm^ vivh) es el (me pcetende «iiirparaemis atri- 
buciones de director, y ésta (Por Tade*.) eftUtta desgra- 
ciada encubridora desas aioss^qne easA jBAOonirar un 
luarida eo cada l^oeabre; que ve4 

RiGAano. (Ap. 4 i>. Pedio.). OOi» mo^^ qiie ao bey pelifro en pcose^ 
guír su manía?... ^ 

PsDao. Al revés; el peligro se correría contrariáudoaela.) 

Vito. ¿Ninguno me responde? 

RiCAiXDO. Gabellerg» yo. (con éafMv.) Nada exiate atentatorio coo* 
tra la virtud de esa señora, pero na iropcHPta; usted es 
su primo. X yo tenyo el honor de pedirle' á usted su 
mano. 

íhar . (Ap.) (¡Qué pig^!, ^Qaible.)í. 

TaDBA. (Con júbilo.) ¡Ah! 

PgpRO. (j^ # Ri«fiNb.> (Asi, ai^; d» esta «MMdíu tenemos 
aqttfcienUí todos les. diaev^ . 

YlTO. (¿rprwiiUdo.) ¿gtt «Mffie? ¿Usted? i isr k ü^a. (Xornt el 
pnko 4 Ricardo, le toca la eabeaw y I4» l&iei», en .§»^, un cMtoo- 

RicAapow (A^.) (Alier» le<e|itre.ié9la la^tema^ 

Vito. No; es notable. Usted* msrpideisu maDe^ y ain eahafgo 

üAest^loco. . . •;...: , . . 

TaniA. Pues no Altaba, más. .w 
Riaano. Y ¿por qué bt de eate^et . .'' 



Vi^. (Ap. i Riotrdo.) (Pero hombn;, caiane usted con mí 
prima, que ciwata más NaTidádes que pelos tengo yo 
en la oábeza.) . 

RIC4BD0. (Ap.) (Ya salió aquello*) (Alto.) Pues usted mismo no 
me brindó hace poco oon esto enlace? 

Vito. • Si, pero 70 lo dije en broma. 

Ricardo. Sí le pesa á usted que yo lo tome en serio!... 

Pimao. (Ap. i Ricardo.) (Bravo! Esa es la manera de proceder. 
Un tira y afloja.) 

Vito. ¡Pesarme! ¿Pesarme á roí d» que me libre usted de una 
biblioteca de años encuadernados en pergamino? la- 
más; pero me sorprende que una simple insinuación 
mía baya bastado... (AbniándoiM i todos.) ¡Oh! Fénix 
de los amigos improyisados, prima idolatrada, adorable 
directorl 

RiCAaBO. (Ap.) (Período álgido!) 

TADBá. (Á Ricardo.) No bay quo hacer easo, está loco. 

YiTo. (A Pedro.) Diroctor^ señor director, mande usted tocar 
la campana; quiero que se congregue aquí todo el 
mundOi, 

Tadba. ¡Qué día de júbilo! 

Vito. ¡Ah! El matrimonio es una de esas cosas que deben 
bacerse en caliente. P<v lo tanto mientras tiene Jugar 
la boda y.á fin de que ninguno se arrepienta... 

Tadba. No seré yo. (Saena una campana.) 

Vito. Sin que lo jures lo creo; pero él... 

Ricardo. He dado mi palabra y basta. 

Vito. Corriente; pero para que exista ya un vinculo indiso- 
luble basta cierto punto, quiero que boy mismo quede 
firmado entre ustedes el cbntrato de esponsales. 

JoAii. (Ap.) (¡Qué oigo!) 

Ricardo. (Ap. 4 Pedro.) (La verdad es que tiene gracia el yer coa 
qué fervor lo teman; como si fuera todo verdad.) 

Pedro. (Ap. a Ricardo.) (Lo mismo.) ' 

Vito. (A. Pedro.) Á ver, señor directer, ordene usted ai mo- 
mento que un bombre cualquiera vaya á la ciudad y 
nos traiga un notario sin demcnra. 
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JuAü. (Ap.) (Aquí de mi astocia.) (Alto á vito.) Si usted quie- 
re yo-.eosillaré mi jaca^ que es on rayo^ y eo una hora 
estoy de Tuelta con él á la ^rupa. 

Vito* Pues vuela, (váse Jau».) 

ESCENA Xn. 

DlCSIOSy méaoe JUAN. Los locos entran alborotando, i poco MARCELA. 

« 

Locos. '¡Qué ocurre! ¡Qué jasa! 

Ricardo, (á Pedro.) ¡Uf! ¡Qué alboroto! Haga usted por Dios que 
moderen sus gritos. ^ 

Pbdro. Orden y compostura» señores. (Todos eaiun.) 

Ricardo. (Ap.) (Cuánto puede la sola voz del director.) 

Vito. Ocurre que hoy se retirarán ustedes una hora más tar- 
de en celebridad de la boda de mi prima. (Á Ricardo.) 
¿Su nombre de usted? 

Pedro. Don Ricardo San Juan. 

IIarc. (Ap.) (¡Ricardo San Juan!) 

Vito, ¡Vivan los novios! 

Todos. ¡Vivan! (silencio g*eneral para qne se oiga la frase sig-uiente:) 
MaRC. ¡Giel06¡ |É1! ¡Ah! (Cae desmayada sobre ana silla.) 

Ricardo. ¡Esa voz! 

Vito. ¡PobreCita! ¡desmayada! (Rtecrdo va a arrojarse sobre Mar. 
eela y los lóeos enTuelTen 4 él y 4 Tadea y se loi Iteran 4 los 
Cn^tos de «Vivan los novios.)! V4nse todos.) 

ESCENA ÚLTOiA. 

MARCELA, VlTOy AMABLE, en la jaula. 

Vito. Los gritos sin duda, el calor... (Soeorrléndola re un meda- 
llón que Ileya Varéela peadiente del cuello y se lo quita.) 

Pero... ¡Dios mió! ¡Qaé ven mis ojo^ ¡Este medallón^. 
En su poder... Luego Marcela es... 

MaRC. (Que ha ido r(((bbr4ndo8e durante el monólogo de Vito, hace 
un suprvsmo esfuerxo y se t» gritando:) ¡Ricardo! RlCardo!... 

Vito. ¡Ab! Se marchó. No importa. Yo correré en su busca 



y la diré: «Maredhiy Maréela, yo sey tu padre!» (Viw.) 

AmaBU. (0«« Mti 4« 9i« M !• Ji^ttlik» M levante Ift eAperass d« U bo- 
terfm d« OM y dicv «ottmido in e«ben.) ¡BnibOBtero! ¡Su 
padre soy yo! (VaéWett á «ittor l« ctp«rasa y luz» «• 
froSido.) 



flN DKL ACTO PRIMIRO. 



ACTO SEGUNDO. 



L« mita» decortcton* 



ESCENA PMIIERA. 

t 

TITO y AMABLK. Éate liempr* «n tu janU. 

YiTu. Ap«a«s si puedo dar crédito á lo que ven mis ojos. ¡Yo 
padrel ¡Ella hija roía! Hé aquí las consecoeticias de una 
falta. Uq hombre hace la corle á una mujer, esta mu- 
jer cree en sus protestas de fidelidad, accede á sus sú- 
plicas, el hombre la afoandOBa, la olvida, y euando me- 
aos lo presume, la Providencia se desploma sobre su 
cabeza en la forma dé un hijo... No, de una hija. Por- 
que ¿quién puede dudar? Este medallón pendiente de 
su cuello^ su cara, que es un nvo retrato... Todo. ¡Ab! 
Hela aquí. ¡Cómo me late el corazón! ¡Calma! Proceda- 
mos con cautela. 

ESCENA II. 

DICHOS y MAROBU. 

Marc. (Ap.) (Puede caber tantaperfídla en el corazón de un 
hombre. ;0h! No, no quiero verle.) 
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Vito. (Ap.) (Mi misma nariz!) 

Marc. (Ap.) (No es posible que- haya razones para justificar su 
conducta.) 

Vito. (Ap.) (Mi mismo pelo... cuando yo le tenia.) 

Marc. (Ap.) (¡Oh! Y la pena me ahoga. Fuera de mi este re- 
cuerdo que tantas veces ha endulzado mis amargaras 
en su ausencia. (BosModo ei med»Uon.) Pero ¿dónde está?) 

Vito. X^p.) (¡Creo que echa de menos el medallón!) 

Mahc. (Ap.) (Jamás se ha separado de mí!...) 

Vito. ¿Busca usted algo, hija mía? (Ap.) (Ya la he llamado 
hija mia. Me iré insinuando porque su razón no está 
aún muy fuerte para recibir bruscas impresiones.) 

Marc Sf, señor^ busco... un medallón que he debido perder 
sin duda. 

Vito. ¿Y le tenía usted en mucho aprecio? 

Marc ¡Oh! En mucho. Es la prenda más cara para mí. Ella 
me recuerda el ol!(¡6to más querido. 

Vito. ÍAp.) (¡Padre afortunado! ¡No me maldice!) 

. M A Rc Y sin embargo. . . 

Vito. Sin embargo ¿qué? 

Marc Debiera odiarle porque es el más infame de los hom- 
bres. 

Vito. ¡Ay! si, muy infame. 

Marc. ¡(lomo! ¿Sabrá usted por ventura?. . . 

Vito. Todo> hija mia. (May mareado.) 

Marc ¿Es posible? 

Vito. He dicho que todo, hija mia. (Pau».) (No comprende 
aún.) 

Marc Me ha abandonado. 

Vito. (Ap.) (Á quién se lo cuental) 

Marc Yo que he perdido por él el juicio y que he soportado 
mí existencia en la esperanza de encontrarle algún día. 

Vito. (Ap. llorando.) (¡Su locura también pesando sobre mi 
«onciencia! Soy un monstruo.) 

Marc ¡Qué veo! ¡Le enternece á usted la historia de mis atri- 
bulaciones! ¡Alma noble y generosa! 

ViTf f (Stifra usted el condigno castigo de su aleve proceder! 
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(Reprochándose i sí mismo.) 

Mabc. ¡Yo que me le habia imaginado tan bueno! 

Vito. No, mire usted... malo, malo no loes. 

Marc. El hombre que se burla d^ una mujer enamorada no 
merece perdón. 

Vito. No lo merece^ pero... ¿Y su madre de usted? 

Mabc. La perdí. 

Vito. (Ap.) (¡Muerta!) (auo.) ¡Ay! Yo también la perdí... 
(Ap.) (Á ver si así me entiende.) 

Maeg. Morió dándome el ser. 

Vito. (Ap.) (¡Un nuevo cargo en el capítulo de mis remordi- 
mientos!) (Alto.) ¿Y usted no sospecha quién pueda ser 
ese... monstruo? 

Marc. ¿Si lo sospecho? ¿Pues qué duda cabe? Lo sé. 

Vito. (Ap.) (¡Lo sabe! Y no se arroja en mis brazos! Empiezo á 
temer que su razón no esté muy segura todavía.) 

Marc. (Ap.) (¿Qué querrá decir?) 

Vito. Y... vamos!. . . ¿Qué clase de hombre es? 

Maro, pero usted se chancea! Si tiene usted conocimiento de 
todo^ á qué fingir ignorar que es un capitán de infan- 
tería? 

Vito. (Ap.) (Lo dicho; este objeto de conversación la hace 
desvariar? Procuremos recoger sus ideas.) (Aito.) ¿Un 
capitán de infantería?... Yo creo que usted confunde... 

Marc. ¡No! 

Vito. Que yo sepa, él lo ha sido más que cabo furriel de la 
cuarta del primero de milicianos nacionales. 

Marc. Lo querrá usted saber mejor que yo que trataba de ca- 
sarme con él? 

Vito, (Ap.) (¡Ave María Purísima! ¡Padre desgratiado! ¡Yo 
que la creía cumda!) (Alto.) Pero recapacite usted» hija 
mia, que eso no puede ser.^ 

Marc Ya lo sé; semejante matrimonio argüiría en mí una au- 
sencia absoluta do decoro y de pudor. 

Vito. (Ap.) (Ahora la entra un período de lucidez.) (Alto.) 
EféctívamenteTUnirsB á un Hombre que ha sido el cau- 
sante de las degracias de su madre de usted!... 

3 
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llARC. ¿Él? 

Vito. Si... él. (Ap.) (¡Con qué tODo lia dicho e^e él! Gomo 

quien dice: tú!) 
, Marc. Pero uste(j[ delira. Si cuando él pudo conpoer.á mi ma* 

dre debiaser... ' ' 
Vito. Muy joven? Ya lo creo. 
Marc. Un niño. 
Vito. De veinte y cuatro años. . 

Marc. ¡A ver! Don Vito. (Atareándose l él y míriadoú eoD extra* 

ñezm.) Si boy apenas representa veinte y nij^ev^- 
Vito. (Ap.) (;Me adula! Efectos del amor filial!) (Alto.) No, 
hija mia, no. Está bien conservado; pero ya no cum- 
plirá los cincuenta y cinco. 
Marc. ¡Jesús! ¿Pero de quién habla usted, hombre? 
Vito. ¿Qué de quién hablo? (Ap.) (¡Valor!) (smaói med«iioa y 

•e lo ensefia eon aire compao^do.) 

Marc ¡Ah! ¡Mi medallón! Devuélvamele tt3tod.«. (Arrepeotida 

de sa arraaqae.) Aunque... No. (]|uédes^ UStod COU él. 

No quiero nada suyo. 
Vito. Clemencia, un poco de clemencia. (PoniéndoU delante ei 

espejo de un peine de bolsillo eon qne repetida» Tteee te habrá 
peinado y. se peinará la peloea en el earso de- la repreaentacie». ) 

Hágame usted el favor de mirarse la.naríK... 

Marc Pero... 

Vito. Míresela usted. 

Marc. ¿Y qué? 

Vito. Ahora mire usted la mia. 

Marc. (Ap.) (¿Se ha vuelto loco?) 

Vito. ' ¡El mismo perfil! Mireme usted les ojos. 

Marc ¡Caballero! 

Vito. Mírese usted los suyos. 

Marc' Esta farsa tan grosera!... 

Vito. ¡Cómo! ¿fiada le dice á usted?... 

Marc. ¿El qué? 

Vito. El medallón. 

Marc . Sí, pero... 

Vito. Mi nariz. 



«. •. 
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MAfec. ¡Dale! 

Vitth Mis' Ojos. 

Marc. Ganas me dan dé sacárselos á usted si no so explica. 

Vito. Pues bieá... qae... yo soy el seducidr de aqadla mártir 
que está en Á cielo. Que yo soy tu padre, Ñarcela. 

MÁrc. ¡Caballero! (Muy ^nve.) Respete usted las cenizas de la 
que fué modelo de esposas. 

Vito. ¿Qué? 

Marc. Que ninguna softifora oscurece mi nacimiento, que co- 
nozco á mi legítimo padre, y que usted se equivoca gro* 
ñeramente, 

Vito. Pero y este medallón, que yo misnio la regalé y que 
ella me juró suspender, al cuello de nuestro hijo, si le 
teníamos, cuando taü bruscamente nos separaron? 

Marc. Yo nada sé sino qáe tf^ed calumnia á mi madre. En 
cuanto á ese medallón, lo Único que puedo decir de él 
es que apenas hace un año que le tengo en poder mío; 
que un hombre i quien íie consagrado mi existencia 
roe lo trasmitió en íina carta como un recuerdo, mo- 
rfienfos ánteis de embarcarse para Cuba, y que hoy me 
ha convencido de que su amor era una impostura in- 
íkine. 

Vito. ¡Cielos! ¡Qué oigo! Usted perdone el error... 

Marc. (Yéndose,) Me ha hecho usted mucho daño. 

Vito. Un momento. £1 ñombite de ese hombre. 

Marc Ricardo San Juail. (VAse.) . 

ESCENA fll. . 

DICHOS m¿not MAReB&át 

Vito. ¡Ricardo San /uan! ¡El prometido de Tadea! ¿Conque- 
no era mi |iíja? Es claro, 9i conoce i su padre legitimo! 
Es decir... Eso no es una razón; pero en fin^ no era ella, 
desde el momento en que es él. AdemaSi Marcela tiene 
muy pocos anos. Sí, ahora lo recuerdo perfectamente. , 
Mis mismos ojos, mi misma nariz, el mismo pelo que 
yo tengo... en el retrato que me pintaron cuando le 
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tenía! Y luego su apellido, San Joan... El de cualqmer 
santo, iMJo cnya protección se pone á todo niño cojo 
padre es... un demonio. Me alegro. Le prefiero macho 
como yo. ¡T capitán de infantería! ¡Vamos! Estoy loco 
de placer! Gorro á estrecharle en mis brazos. 

Amable. Caballero. 

Vito. ¡Eh! Creo que me llaman! 

Amable. Caballero. 

Vrro. Pero ¿adonde debo dirigirme? . 

Amable. Hacía aquí, hacia la jaula. 

Vito. ¡Hacia la jaula! No too á nadie. (Aeercáadose á eiu.) 
¿Quién es usted? 

Amable. To. El oso. 

Vito. (Retroctdi^ndo.) ¡Ave-Maria purísima! ¡Un oso parlante! 

Amable. Silencio. No tema usted, soy un hombre; vengo reco- 
mendado por don Acisclo. 

Vito. ¡Ah! Ya comprendo. 

Amable. ¿Estamos solos? (Abriendo U jaaU y blando de eUa.) 

Vito. Si señor, solos. (Ap.) (¿Qué nuevo belén será este?) 
Amable. Si llega alguien me previene usted, me pongo la cape- 
ruza y me vuelvo á la jaula. Nadie podrá extrañarse de 
encontrarme con^usted, puesto que paso por un oso 

domesticado. (Se qalU U caperaza.) 

\ito. (Ap.) (un ¡Qué cara de vinagre tiene eí mozo!) 

Amable. (Sacadiéndola na poftataxo eo el hombro.) TenomOS qUO 

hablar. ^ 

Vito. (Ap.) (¡Qué bárbaro!) (auo.) Sí, pero para hablar no se 

necesita romperle á uno la clavícula. 
Amable. Esto no es más que el prólogo. Yo tengo un carácter 

angelical. (laútU •• raeonaadar al actor encargado de este pa. 
peí qae le imprima «a cello Tiolento y bratal.) 

Vito. Ya se conoce. 

Amable. Pero cuando me contrarían ó me injurian le retuerzo 

el pescuezo á un hombre como pudiera hacerlo con uoa 

gallina. 
Vito.' (Ap.) (Garae de tjem se me está poniendo de asea* 

charle.) 



I 
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Amable. Yo me llamo Amtbld. 

Vito. Y en realidad lo es usted mucho. Conque usted es el 

padre de Marcela? 
AmableJ Sí señor, j soy capitán. 
Tito. (Ap.) (De tiandidos.) (auo.) Bonita graduación. 
AiuBLB. Negrero. 

Vito. (Ap.) (¡Digo!) (auo.) Ifal color, 
Abiable. Retirado. 
YiTO. (Ap.) (Del comercio social por salvaje.) 

Amable. (Desperesándose y dando una sacadida i Vito.) ¡Ay! ¡Qué 

ganas tenía de dilatar mis miembros! 
Vito. (Ap.) (^Éste me rompe hoy algoT) 
Amable. Metido en eia maldita jaula sin poder revolverme. 
YiTO. Y... ¿puedo saber á qué causa obedece esa ^etempsí- 

coas? 

Amable. Meten... qué? (irasdble, creyéndolo insnlto.) 

Vito. Qnm decir metamorfosis. 

Amable. Meta... cómo? (id.) 

Vito. ¡Vamos! ¡Bl disfraz! (Ap.) (¡Jesús! ¡Qué bruto!) 

Amable. Esto es otra cosa. Á mi no iiay que venirme con pala- 
bras que yo no entienda. Sí señor, lo sabrá usted; pero 
cuidado con que se le escape ni una silaba de ello, por- 
, que... 

Vito. ¡Oh! Descuide usted. 

Amable. (Sacando un rewoiT«)r.) De lo coutrarlo le practico á usted 
un túnel en la^babeza. 

YiTO. ¡Eh! Por Dios. Que puede estar cargado. 

AmABLU. Siempre. (Se I« ^arda.) 

Vito. (Ap.) (¡Bonito porvenir!) 

Amable. Yo vivía en Cuba. 

Vito. Cada uno vive donde mejor le parece. 

Amable. No señor; á mí no me parecía mejor, pero me con- 
venía. 

Vito. Pues eso he querido decir, que usted habitaba Cuba co . 
mo Diógenes habitaba un tonel, por conveniencia. Yo 
también he vivido en la Habana. 

Amable. No me interrumpa usted. Toda mi familia se reducía á 
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ODi hemana. 

ViTD. Corta, era. 

Amable. ¿Qaiéa? ¿Mi hermaQa? No ana Qprla, .aioo joiuj larga, 
por el contrarío. Brtaba*galt«ra;|ieip «ft día ipe apcnci- 
hji..^ de lo qm i.wte^ i^o le imfiqrtfiy j.la firrojé de mi 
casa sía qoe hasta hoy haya voelto á aab^r ^a pabJiíra 
de ella. Yo soy aj^í; l^oialire de wr^.po l^e iV¥Íp m^^ 
por las ramas. 

Vito. Bien bechp. 

Amablb. Después de algunos aposi aburrida ,de vivir solo^ me 
casé... 

Vito. (Ap.) (¡Pobre ^oaorft!) | 

Amabue. .Cjpn uo ingel que .muríó^.. 

yjkjú,. /Ap.) (No ipod^a 8«r 4|e ofirq modt).) 

Amablb. Al diar á luz ana niña. 

Vito. Es natural. 

Amablb. No señor» es legítima^ Aquel golpe Vfi^ partió. 

Vito. (Ap.) (¡Que no fuera verdad!) {kx^) Le partió á usted 
en metáfora. ' 

Amablb. ¿En meta. •• gué? ¿^b^ri uft/^d con sus motedura$? 

Vigrp. (Ap.) (Ándese usted en retóricas jQOü un hombre seme- 
jante.) 

Amablb. Puse á mi niña en ama y vine á la Península á reclutar 
gente para una nueva expedipjon. Pero apepas dese^^"* 
barqné en CAdiz» ¿qfié dirá uatéd q^<^ yí? (piMoie «^ pi- 
sotón á Vito en Ift Tehemen^a úfi M dÍMor^o.) 

Vito. ¡Las ^trollas! 

Amablb. No señor, era de dia. 

Vito. Pues así las he visto yo. . 

Amable. Vi áucta mujer con la mispi caf!!, el |:^i|^ilo talle, el 

vivo retrato, eu iin^ ^ mi 4¡fiuitaf Al jpiioiiumto decidí 

casa^n^e con cUa» 
Vito.. (Ap.) (Para tener alguien á quien matar. ,^ conoce que 

lio le gioata estar ocioso.) 
Amablb. Su /funilia, á \|.uíen jai}Qás conocí, se ^u«p á nuestra 

boda al tener noticia fie qii profje^on. 
Vito. ¡Qué picardia! Una carrera tan briltonte y ^n«.- 
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Aiiiiw. Y yo, qie M pwiú s«lnr jioa cooítntiedady om <wist 
deteoem ood «Ua 7 nos eanilM8<Mí«eor»to. A los 
dos dia«4bttidoDó It Europa ton la esperaiimde regre- 
sar OB bravo 7 Tor aplacada la ira ide fus podres ante 
los hecbos eonsamados, ó bien redolor á tti esposa si 
aqaettoa monslrttos se ofastiftaban tn su «egatiya. Paro 
aliAattdoaar las cosías de k Guiaea icon mi bnqae 
caigado de éhvi»^, 

Tito. ¡Ah! ¿Fué usted á comprar maderas? 

Amaile. No sefior; nosotros fiiamanos ébano, á los negros. Ai 
abandonar, repito, las costas de la Guinea, mn corsario 
006 dij6 aicanee, sos abordamos, 7 en la lacha caí mor* 
taloenle iierido y priskmero. Los periódicos ingleses 
dijeron qne yo había sido ahorcado, y la noticia de mi 
muerte se esparció por todo el mundo. 

Vito. ¡ Ay! sí yo bñbiora leatado allíl 

AMáBLB. ¿Porque 

Vito. Por.», nada, porqiM á mi me gustan mucho los abor- 
dsges. 

Akamx. Es qq espectáculo muy hermoso! 

Vito. (Ap^ (Gamo te hubiera yo descabelladoi!) 

Amable. Siete anos me tuvieron preso, ai cabo de los cuales 
conseguí evadirme, y después de recoger i mi niña hi- 
ce rumbo hacía Cádiz, donde inútilmente busqué á mi 
esposa. Inquirí con mana, y pude averiguar que des- 
pués de Uorirme por muerto... ¡Ilalditos periódicos! 
jDesde entonces que no los u^o para nada. 

Vito. ¿No los lee usted? 

Am«hlb. Tampoco. Que después de Uorarme por muerto habran 
partido todos de Cádiz, á los tres meses de mí secreto 
matrimonio, con rumbo descooocido* 

Vrro. De modo jque puede que la pobre señora sea lioy bí-< 
gama. 

Amable. Bi^... qnéf 

Vito. Bigama se dice de la mujer que tiene dos maridos, co- 
mo se llaman bípedos á ciertos animales que andan en 
dos píos. ; 



Amable. Yo no sé si Mrá eso que usted dice; el resaludo es que 
me establecí en Cádiz por sí algnn dk regresaba ella á 
so cuartel general. Pero todo fué inútil^ los anos pasa- 
ron y no volví á verla. Creció entre tanto mi hija. 

Vito. Bs natural. 

Amkibím. ¡Ta le he dicho á usted que es legitima! U6g6 á la 
edad de las pasiones, y en fin, hace seis meses perdió 
la razón por... por causas que no me da la gana de re-> 
ferir á usted. 

Vito. (Ap.) (Como sí se necesitaran otras que la de tener un 
padre como tú.) 

Amable. Una familia amiga nuestra la trajo á este manicomio; 
yo me marché á Madrid, y como soy tan liberal.. . 

Vito. ¡Ah! ¿Es usted liberal? 

Amable. Biego y yo. Me metí en la jarana que estallé el veinti- 
dós en la corte, y me distinguí tanto, que el consejo 
de guerra me ha condenado á muerte.. He pasado unos 
días escondido, pero ya es necesario que gane la fron- 
tera, para lo cual mi criado se ha hecho con el pasa- 
porte de un domador, mientras que yo, disfrazado de 
oso y fingiéndome enfermo, consigo burlar la vigilan- 
cia de mis perseguidores. 

Vito. Y usted gruñirá bien. 

Amable. ¡Qué! 

Vito. Digo, para desorientar á los que pudieran tener dudas. 

Amable. Ahora, como usted comprenderá, lo que me urge es 
comunicar con Marcela que^ ya restablecida, me espera, 
ba para regresar á Madrid, y enterarla de lo ocurrido» 
dándola las instrucciones para que vaya á reunirse con- 
migo en Francia* 

Vrro. ¡Ah! ¿Usted quiere?... 

Amable. Que corra á prevenirla de mi llegada, y que, prote- 
Ijidos por la oscuridad de la noche, nos procure usted 
una entrevista, á fin de que yo pueda explicarla por 
qué me opuse á su boda. 

Vito. Pero... 

Amable. (Amentsante.) ¿Se atreve usted á contrariarme? 
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Vito. LSireme Dios. . 

AiuBBB. Y cuidado con que vuelva usted á suponerse su padre 
como hace poco. 

Vito. No... si aquello fué un error. 

Amable. Es que ni por error tolero que se mancille el nombre 
de aquella santa que fué su madre, t 

Vito. Descuide usted. Voy á decir á Marcela.;.. 

Amable. Sobre lo demás mucho ojo con lo que se habla. 

YiTO. Seré mudo. 

Amable. Yo le espiaré á usted desde mi jaula, y si profiere una 
expresión inconveniente, lanzaré un gruñido de pre- 
vención; pero al segundo le dejo á usted seco de un 

balazo. (Sacando el rewoWer. ) 

Vito. No... sí... Me voy... ¡Alguien viene! Prontp. 

Amable. ¡Lo dicho! (Pónese la eapwasa, se guarda el rewoWer y váse 
háela la jaula, donde se eaeiena, dando brincos para imitar el 
modo de andar de nn oso y lanzando gr añides. 

Vito. (Acompañándole.) ¡Quo llegan! (Ap.) (Ahora á decirla á 
la convaleciente que el oso es su padre. Mejor sería de- 
cirla que su padre es un oso. ¡Yo no he visto hombre 

más bruto!) (Vése por el pabellón derecha.) 

ESCENA lY. 

AMABLE en la JtaU, RICARDO -j D. PEDRO. 

Ricardo. Es en vano que se oponga usted, don Pedro. 

Pbbbo. Pero recapacite usted que nos exponemos á serias con- 
tingencias. 

Ricardo. Al verme se desmayó. Creyó sin duda que toda aquella 
ridicula farsa era verdad y... Es preciso que yo la vea, 
que yo la desengañe. 

Pedro. Y que la mate usted con una imprevista sorpresa. 

Ricardo. ¿Creo usted?*.. 

Pedro. Estoy firmemente convencido. 

Ricardo. iY qué hacer? 

Pedro. ¿No tiene ustedcottfianza en mí? 

Ricardo. Absoluta.^ usted la sola persona que me la jnerece 
*^^ aquí. -' '"• 



Pauto. Pues afine usted guiar por al díreelor, j siga mis los- 
traeeíoiies pedem Hterm^ qat q/ak&n áedr ti pie do la 
letra. 

RiCAaoo. Si señor, yo sé latei 

F«iHió. ^Osted ne espera porth! reoorríeado el parque. Si al- 
guno de los dementes se presenta, usted sígale sa ma- 
nía á todo eyeotóy porque lo contrallo podría sernos 
&ta! á todos. Entre tanto, 70 bnseo á Marcela, la anun- 
cio la llegada de usted con la habilidad propia de mi 
caigo; la entero de que todo fué una fkrsa, debida á la 
imprescindible necesidad de someterse -á las prescrip- 
ciones áé establecimiento, y conduyo por ^ocnrarles 
á ustedes una entrevista que sirva de compensación á 
sus pasadas trlbnladones. 

.RiCAano. Me dernelve usted ktranquifidad. 

Pbdro. Lelie dicho á usted que soy su amigo y basta. Ustedes 
se adoran y yo los casaré. ' 

Ricardo. ¿Es posible? 

Pbdro. En cuanto cierre la noche espéreme usted en este mi^ 
mo sitio. Calma, discreción y confianza en mi. (váse 

por U aUiBéda.) 

Ricardo. ¡Qué sujeto tan ezoeleotei £l me ha devuelto la espe- 
ranza que empezaba á abandonarme. Sf^ estoy tranqui- 
lo. Seguiré en un todo sos instrucciones. 

ESGBKAV.- 

AHABUCy 911 U jaol», RICARDO ^ VITO, 

Vito. (Binando ^«i paMien y ip.) (Ts SO lofie 4i¿lio. Allí qoeds 
esperando en su cuarto para tener Una entn^vista con 
el oso.) (iriendoAUieaHio.) fCleloirt ¡Kicanlo! ¡Mi hijo! 

Ricardo. (>ip.) (¡El loco! Lo mejor será escurrirme.) 

Vito. ¡Pst! ¡Pst! (LUméndoié.V ^ :l\ .^. 

Ricardo. (Ap.) (Me atrapó. ¡Paciencia!) 

Vito. (Ap.) (¡Cómo me late el eoratottfy <Le «aéefi» «i medaiioa 

á elertm ^litaiieU j een eómiea gtfrtfealadoa.) 

Ricardo. (Ap.) (¡Me enseña un relicario!) 



Vito. (Ap.) (¡€rea fM «e Ja oopnmdM) {u «We iM%m«i 

cwUoMnieiite.) 

Ricardo. (Ap.) (lAbomw poM oo icmnS SigimpaLBli niMda. {8« 

poD« en cnixi sa Yes.) 

Vito. ¡Ahí (Ait^uándoto;) ¿Ka .pc^teaul Por^vé ií(l .pemutí- 

ras qae yo te tutae? 
RiGA^joo.. Si MQpr, lo qofi Mad fpdcinu 
Vito. ¡Me perdona! 
RiGAEDO. Sí tal; pero de qué? 
Vito. (Ap.) (Es yerdad, 61 ignora aún!... (Vt^^vt é «m^üvIübI 

reliuurio.) 

Ricardo. ¡Qué veo! ¡El medallón .de Nftreela? 

Vito. Eg decir» do. que l6 la dí^te* 

Ricardo. Eso es. 

Vito. U> coofiesa, io coiifi^aa! (c*^i wUm 4« WAi^c^üa.) . 

Ricardo. Pero no entiendo^. (Ap.) (Siqíiieoí qmi me diga, de 
qué se trata para saber yo lo que tengo que kacer.) 

Vito. Ahora te expIícar6...'Dime... ¿T ta madi^? 

Ricardo. Tan buenai gWÍaiB. 

Vito. ¡Vive» í 'Ji^Af 

Ricardo. Sí señor, vive, c^c-^ '^ 

Vito. ¡Oh dicha! Y... ¿tú nuciste en Cnba? 

Ricardo. No señor, yo nad en cueros. 

Vito. Sí, ya lo supongo, pero... 

Ricardo. Pues la verdad, yo no sé dónde nací. 

Vtio. Es natiual, te íoímüMb oeultade, y como lú eras en- 
tonces tan chiquitito, no podrás acordarte. 

Ricardo. (Ap.) (Les loees, á no ser por Ir eempasion que tospi- 

Vito. Lo digo porque <en fioba ká desde yo conocí á tu 

madreu 
BiaRJM. ¿Eb? . 

Vito. Donde yo la abandoné después de haberla perdido. 
Ricardo. (Ap.) (Zambomba. Gra cias á que está guillado, q«e de 

otro modo...) 
Vito.. Perdón ^m^ flUa, p^idon pan aif j... abraza á tu pe- 

dre, Ricardo. 
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Rhumm). (Ap.) (Y no hty qae ooñtnuritrk.) 
Vito. ¿Aúq me guardas renoort 
RicáaDO^iTo?... ¿A.1 autor de mis días? Jamis. 
Vito. ¡Hijo de mi alma! 

RlGAMDO. ¡Padre de mi eoraZÓn! (Se abrtna. Pant, detpnM d« 1 
cnaly Amabk lanza on fitiflldo.) 

Vito. (Separándote aterrado.) ¡Gieloe! ¡El oso! Soy perdido! 

RiCABDO. (Ap.) (¿Qué nuevo acceso le da? 

Vito. Vete... 

RiCAano. Pero... 

Vito. Vete, no puedo explicarte este fiítal misterio. 

RiCAiDO. (Ap.) (Le entró de veras.) 

^TO. Si gruñe otra vez requiescat tu padre. 

Ricardo. Pero ese medallón. . . 

Vito. Sí, me lo dio Marcela; sé que os amáis y os casaré. 

Ricardo. (Lleno de goso.) ¿Es posible? 

Vito. Si; yo hablaré con el oso... (Amable lania «■ ^afiído 

■ 

más faerfe.) 

Ricardo. (Ap.( (Prefiero esta locura.) (váte corriendo.) 
Vito. (Echándote al tneío.) ¡El sogundo! ¡Muerto soy! 

ff 

ESCENA VI. 

VITO y AMABLE. 
Amable. (Binando d« U Jaala y aeercAndoio á Vito.) Levante UStOd 

de ahí» miserable. 

Vito. No tire usted, por Dios. (LoTantándoee.) 

Amable. (Amenasante.) ¿Cou qué derecho se apropia usted la pa- 
ternidad de todas, las criaturas humanas? 

yiTO. Pero hombre, si yo no me apropio nada. 

Amable. Usted le ha dicho á Ricardo San Juan que es usted su 
padre... 

Vito. ¿Y qué? 

Amable. (}ue miente usted. 

Vito. (Ap.) (¡Qué bien educado!) (auo.) ¿Que miento? 

Amable. Gomo ud bellaco. Su padre soy yo. 
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Vito. ¿Usted? 

Amable. Yo. 

^TO. Vamos! Usted chochea. 

Amable. Yo no chocheo, yo no he ehorheado nunca, yo no cho- 
chearé jamás. 

VjTO. Pero ¿cree usted que yo no puedo ser padre? ' 

Amable. De mis hijos nadie es padi^ sino yo. 

Vito. Pues deben darle á usted privilegio de invención. ¿No 
. se ha fijado usted en que él no ha titubeado en recono- 
cerme? 

Amable. Porque ha padecido un errory porque él no está ente- 
rado de nada. 

Vito. No señor; porque al ver este objeto (SaModo ei medallón.) 
que yo regalé á su madre... 

Amable. Que yo regalé á la suya. 

Vito, ¡k que vamog á tener que partir como en el juicio de 
Salomón! 

Amable. Yo sf que le partiré á usted de un puñetazo sí no se 
calla y me escucha. 

Vito. Hable usted. 

Amable. Guando me casé en segundas nupcias y tuv^ que sepa- 
rarme de mi miyer, á quien ya no he vuelto á reunir- 
me, la entregué este medallón diciéndole: — «Por si el 
desatino nos separa por siempre y el cielo nos da fruto de 
bendición, haz que esta prenda no se separe nunca de 
nuestro hijo.» 

Vito. Lo mismo le dije yo á la mía. 

Amable. ¿A su mujer de usted? 

Vito. No señor, yo soy soltero. Á la madre de mi hijo, á 
quien abandoné al mes.de conocerla. 

Amable. Pues bien, prosigo. Hace unos seis meses, en GácHz 
sorprendí en el cuello de mi hija ese medallón; la 
fuerzo á eiplícaw y me confiesa que es un regalo que 
un novio suyo la ha heeho al partir para Cuba, supli- 
cándola que lo. conserve hasta su regreso, porque en- 
cierra toda la historia de un ser muy desgraciado. 
Vito. ¡Pues! La de mi htjo. 
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AiuBLs. ¡Dale! La del mit. 

Vito. ¡Bien! La del nuestro. 

Amable. Como usted puede figurafse^ M fOveU I itti fafja lo iú^ 

cestueso de sd amor, pero me efuse terminantemente 

á que se casaran los dos hermanos. Y á pesar de la 

dtttzum con qAe eaiitf mí aegativi, la p6%re ttarcda... 
Vito. (Ap.) (Se volvió loca!) (aiw.) Pero todo eso no prueba 

que Ricardo sea hijo de usted. 
AiuBLs. ¿Cómo que no? Llevar un nombré tan abstráete como 

el de San Juan, poseer ose medallón y decirle á la n(H 

via que en él se encierra la birria de su Vidal ¿Pues 

qué más quiere usted? 
Vito. Sí usted me permite ^ue disctaramos eon calma acaso 

nos entenderemos. ¿Cuántos años hace qtie usted se 

recasó? 
Amablb. Próximamente todo el tiempo que tiene mi bija; Veinte. 
Vito. Pues ahí verá usted; Ricardo tiene veinte^ y nueve; 

justo, la época en que yo... 
Amable. (EneoUrUado.) A mi no me ha de decir usted la edad 

que tienen mis hijos. 
Vito. Marcela lo asegura. 
Amable. Marcela ha estado loes. 
Vito. Pero ya está saina. 
Amabub. Pues él se añade dioB. 
Vito. Á los diez y nueve no se es capitán . 
Amable. Yo lo fuf á los diez y ocho. 
Vito. Pero era de otro color. 
Amable. Habrá hecho la carrera pOr inftriga. 
Vito. Pero... 

Amable. (Ameotiindoto eon «I reirolirvr.) ¿GS HH híjO? 

Vito. (Es^aattdo.) Hasta ks cachas^ • 

Amable. (Gmidaiide 0I Nw«iirer.) Puos bi^. La mejor manera de 
que Marcela y Rieard» so voel^tt á caer e^ lar tenta- 
ción; esel casar al prinFero>con otra mi^er. Por consi- 
guiente, quiero .qué la boda qvo htfy concertada con su 
prima de uBtedy quede oonduiéa héy mismt). 

Vito. Sin embargo... 



I 
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Amable. Lo quiero. 

Vito. Se luirá. 

Amable. La novia es un adefesio; pero no importa puesto qm 
al parecer es á gusto de Ricardo. 

Vito. ¡Pobre hijo miol 

Amable. ¿Aún insiste usted? j^ero por dénde presume usted 
ser su padre? 

Vito. Por... Hombre, yo me enamo^ de una mujer en la Ha. 
baña. Al poco tiempoJa enfermedad de mi madre me 
obligó á regresar ó la Península, y al darla mí adiós 
postrero me aseguró que experimentaba ya los dulces 
síntomas de la maternidad. Quiso embarcarse conmigo, 
temiendo el enojo de un hermano suyo muy bárbaro, á 
lo que ella me d^'o, pues^ yo ntr le conocía; pero la di* 
suadi de hacerlo prometiéndola volver eu breve, y en 
efecto^ no vqIvL Pero^al auaeotamie la entregué este: 
medallón y... ¡Pobre Tomasa! 

Amable. (Poniéndose tobr* sf 7 r«príniiéado«e.)t¿Tomasa? 

Vito. Sí, Tomasa Vallecas, vivía allí, junto al teatro Tacón. 
Amable. (EsuiUndo y zarandeando i Vito.) ¡Atif ¡Miserable! ¿Con 

que eras tú? 
Vito. (Ap.) (¡ Ay! ¿qué nuevo Ko sprá este?) 
Amable. ¿Tú el seductor de mi hermana? 
Vito. (Ap.) (¡Santa Bárbara bendita!) 
Amable. Tú, por quien yo la arrojé de mi hogar labrando tal 

vez su perdición y su ruina! 
ViTa. ¡Eb! Poco á poco, usted se equivoca. Ella na tenía más 

liermano que su hermano Pepito, 
Amable, Sí, Pepito Vallecas; ese soy yo. 
Vito. ¿Pues no es usted don Amable García? 
Amable. Ese es mi nombre de gMerra^ Yo no aoy Amable. 
Vito. (Ap.) (Ya lo veo.) (auo.) Pero calma» calma... Si no es 

esa... aquella Tomasa era bÍBca.,^. 
Amable. En vano tratas de confundarme. Esees el medallón que 

yo mismo le arranqu^á de.lap manos. 
Vito. Dale, hombre, que no es es». Toiiiasa lenia un hermano 

muy bárbaro, y usted es un modelo de afabilidad 
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y de... 
Amable. Basta. Ciondáceme ahora á la presencia de mi hija, y 

en cnanto deje arreglados mis asuntos, te levantaré la 

tapa de los sesos. 
Vito. (Ap.) (Bien. Dominó.) (Alto.) Pero don Amable... 
Amable. Silencio... ¿Por dónde? Guíame. 
Vito. Por aqní; pero si yo no... 
Amable. Adelante!... (Empojiodoie.) 
Marc. Mire usted, Pepito, que yo le prometo... 

Amable. He dicho que te calles... (Dándole vn «mpellon. Ambot se 
Tan por el pabellón derecha.) 

ESCENA Vn. 

LIBORIO y el DOMADOB. Aqael eon fü fnsil preparado y éste armado de 

un garrote y con un manojo de cnerda en la mano. Entran aaboe eon 

gran precaución. La luna ilumina la eecena. 

DoM. No cabe duda que debe esconderse por aquí, porque 
yo le TÍ saltar la tapia. 

LiBORio. Pero diga usted. ¿Es cosa de que nos dé algún mor- 
disco? 

DoM. ¡Quiá! Si es un osó domesticado que hace el ejercicio 

y todo. (Reg^istran ambos la escena.) 

LfcoRio. Lo digo para llamar más gente si fuera necesario. 
DoM. Dii ningún modo. Conque no lie querido decir nada á 

nadi^. Bonito escándalo se armaría en el estableci- 

mientOi 
Lboru). También se necesita poco cuidado para d^ar así abierta 

la jaula de una fiera semejante. 
DoM. Mi criado es un zopenco... 
LiBORio. Por aquí no hay nada. 
Dot. Recorreremos las alamedas. 
LiBonio. Le adtierto á usted que si me acomete yo le pineho. 
DoM. No hay miedo. Es muy mansos. 

LlBORIO. Adelante. (Vánse ios dos explorando.) 
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ESCENA VIII. 



TADBA, á poco VITO. 

Tadba. (Buscando.) ¿Por aquí tampoco? Jamás he visto cooilucta 
parecida á la de mí prometido. Desapareció de repeote 
de mi lado, y por más que ie busco... 

Tito. (Saliendo del pabellón todo azorado.) AIÜ los dCJO. Yo Voy á 

poner pies en polvorosa. 

Tadba. ¡Ah( Vito. ¿Dónde está? 

Vito. Allá denuro. 

Tadea. ¿Con qu¡4n? 

Vito. Con su hija. 

Tadea. ¡Cómo! ¿tiene una hija? 

Vito. Sí. 

Tadea. ¿Ricardo? 

Vito. No, Marcela. Ricardo es su hijo. 

Tadea. ¿De Marcela? 

Vito. Del demonio. 

Tadea. ¿PeiK) de quién hablad? 

Vito. ¿De quién hablas tú? 

Tadba. ¿Yo? De Ricardo. 
Vito. Yo del oso. 

Tadba. ¿Del oso? 
Vito. S!; es un hombre. 

Tadea. ¿Cómo un hombre? 
Vito. Disfrazada. 
Tadea. ¡Jesásl 
Vito. ¡Y tiene una hija! 

Tadea.. ¡Marcela! 

Vito. Sí; y una hermana... 

Tadba. ¿También? 

Vito. Que yo seduje. 

Tadea. ¿Tá? ¡Qué horror! 

Vito. !Y ello sabe! 

Tadba. ¿El oso? 

Vtxo. Y me quiere matar. 



Tadea. 

Vitó. 

Tadea. 

Vito. 

Tadea. 

Vito. 

Tadea. 

Vito. 

Tadea. 

Vito. 

Tadea. 

Vito. 

Tadea. 

Vito. 

Tadea. 

Vito. 

Tadka. 

Vito. 

Tadea. 
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Vito. 

Tadea. 
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Vito. 

Tadea. 

Vito. 

Tadea. 

Vito. 



íBárbaro! aO^^^'r' y ^^\ 

Y yo no quiero. ^ 
Pero qoé hacer? 

Huir. 

¿Cómo? 

Gorrieudo. 

Explicame... 

Ya lo sabrás. 

Perodime... 

Ven coamigo. (lleTándola ni pabellón iiqulerda.) 

¿Qué quieres? * 

Dos camisas. 

¡Vito! 

Y uQOs calcetines. 
¿Para qué? 

Para mudarme. 
¿Has perdido el seso? 
Temo perder los dos. 
¿Y no me casaré? 
Te casarás. 
¿Coa Ricardo? 
Sí. 
Pues espera. 

No. (Arrastráadola consi^u.) 

Estás febril. 
¡Allí 
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Alguien llega. 

¡Schis! (imponiéndola silencio.) 

¿Temes algo? 

¡Pum! (indíeindole eon el g-esto qaa tema el qua le peg'uan un 
tiro. Vénaa ambos por el pabellón Ixquierda, y apañas han des> 
aparecido se ve salir 4 un osa, que sa supone ser al del Doma- 
dor, el anal» después da dar algunos paaoa por la escena y de 
lanxar oaoa enantos g'ruñidos, se aacooda detrás dal earromata 
farantiíAndosa eon su parte maeiía.) 
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ESCENA ÍX. 

AMABLEf por el pab«Uon, i poco LIBORIO y el DOMADOR, explorando. 

Amable. Ya lo sabe todo; ya la he dicho que son hermanos, y la 
noticia en vez de afligirla la ha llenado de júbilo. Bien; 
ahora sólo me resta vengarme de ese infame seductor. 
¡Oh! Me vengaré. Entre tanto conservemos el incógnito 

y volvamos áHUestra jaula. (Pónese la caperuza «y se enca- 
mÍDa al' earcemáto,» pero alr' mismo tiempo salen Liborio y el 
Domador y se detiene, lanzando algún gruñido cuando la situa- 
ción lo exija hasta el final de la escena.) 

LiBORio. ¿Dónde diablos se habrá metido? 
Amable. (Ap.) (;Un guardia civil! Disimulemos. 

DOM. ;Ah! Allí está, (viendo á Amable.) 

Liborio. Pues á él. • * 

(Mientras dura el diálogo, Liborio y él Domador intentan atra- 
par á Amable, que despulís de evitarlo en lo posible, concluye 
por ceder, dejándose amarrar. Imprimase un caiácter muy có* 
mico á este jnego.) 

DoH. ;Ah! ¡Señor oso Martin! ¿Ck)Dque usted aprovecha la 
coyuntura de que mi criado deje abierta la jaula por 
descuido para venir á tomar noticias de lo que es un 
manicomio? 

Amable. ¡Diablo! Me confunden con un oso verdadero que sin 
duda se le ha evadido al Domador? , 

DoM. Sl^ brinca, brinca; menudo palo te vas á llevar. 

Liborio. (á Amable.) Como te acerques á mí te atravieso. Por 
eso calé bayoneta. 

Amable. (Ap.) (Si me descubro, e| gendarñae puede tener mi 
filiación, y corro el riesgo de que me pasen por las ar- 
mas. Mas vale esperar á que me halle sólo con el Do- 
mador. Prudencia y dejemos hacer. 

Liborio. Ahora. 

DoM. ¡Ah! Ya está. En iparcha, bribón.) (Sácadiéndoia un pai«.) 

Liborio, Sí, gruñe, gruñe. 

Amable. (Ap.) (Ya te devolveré yo el palo.) 
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OoH. Por aqaf; saldrenios por la paerU bisa. 
LiBomo Bueno, (víom todo*.) 

ESCENA X. 

RICARDO y i poco D. PBMO. 

HiCARfK). Ya es de Doche. Apenas piiedo domioar mí impacíeo- 
cía. Á esta hora me dijo el director qué le esperase 
aquL Cuánto tarda, (viéndole.) ¡Ah! Por fin... ¿Qué 
hay? ¿qué ha dicho? ¿la ha TÍsto usted? 

Peduo. GalmayCahna. Acabo de verla y está loca... 

Ricardo. ¡Cielos! 

Pedro. De alegría- 

Ricardo. ¡Ah! 

Pedro. Se ha echado en mis brazos llena de júbilo, y me ha 
dicho: oLo sé todo, y estoy tan contenta! Diga us- 
ted á Ricardo que me espere en la esplanada, aquí, á a 

hora del retiro.» (Suen» aaaeampftna.) 

Ricardo. ¿Y eso será pronto? 

Pedro. Ya oye ust^d la campana. Ahora mismo todos los asila- 
, dos se unirán aquí para pasar lista y retirarse á des* 
cansar. 
Ricardo. ¡Oh! Supremo instapte. ¡Voy á verla! 

ESCENA XI. 

OICHOSy el CELADOR y JOAN, dtsf razado de notario con gafas azalea, 

traja nefato y un protocolo. 

Cel. (á JuaD.) Espéreme usted aquí mientras prevengo al 

director. (Sabe ai pabellón izqaicrdo.) 

Ricardo. ¡Eh! ¿Quién es este importuno? (Á d. Pedro) 

iuAN. (Fingiendo la voz.) ¡Señorcs! Saludo á ustedos. Yo soy el 

encargado de la fe pública, el notario ante quien debe 

firmarse el contrato de esponsales. 
Pedro, (á Ricardo, sonriente.) Él mismo lo contosta á ustod. 
Ricardo. Pero es también un?... (A Pedro, que afirma.) 
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Juan. Si necesitan ustedes de mí servicio para otorgar un tes- 
tamento ó... * 

Riaano. (Á Pedro.) Sa manía es original. Pero en estos momen- 
tos, como usted comprendetri, no estoy para llevar 
adelante una broma tan excéntrica. 

ESCENA XII. 



DieHOSj TADEA y TITO y el' CELADOR por «1 pabellón, los loeot por • 

las alamedas; i poeo LIBORIO. 

Tadea. (Con impaciencia y alearía.) Quo ya está aquí el notarío? 
Á ver, que dispongan el salón para tomarnos los di- 
chos. (Á Ricardo.) jAh! DichoSOS lOS OJOS... 

HiCARDO. (Á D. Pedro.) Pero hombro, esta nube, ahora precisa- 
mente que va á venir Marcela. 

Pedro. Ya nos quedaremos solos, descuide usted. (Á Ricardo.) 

Vito. (Ap.) (No está en la jaula, me acecha.) 

JuAif. Si á ustedes les es lo mismo podemos verificar el acto 
aquí. En primer lugar el sitio es más fresco; luego 
traigo tintero conmigo, y la luz de la luna me parece 
más poética para el caso que la de las bujias ó el pe- 
tróleo. 

Tadea* Tiene razón. (Todos asienten.) 

Ricardo, (á Pedro.) Pero diga usted. ¿Es que esta farsa la vamo 
á llevar hasta el extremo de... Ordene usted que lo de- 
jen para mañana, y tal vez se olViden... 

Pedro, (á Ricardo.) jCómo! ¿Hacer que pasen una noche lu- 
chando con una contrariedad? ¡^né horror! Mañana 
estarían furiosos... 

Ricardo. Pero si... 

JuATv» Creo que ustedes me dispensarán la lectura. La fór- 
mula ordinaria. 

Todos. Si, si... 

JoAK. Ya están inscritos los nombres de los contrayentes y 
sólo falta consignar los.de los testigos para poder pro- ' 
ceder á la firma. 

Tadea. (á Vito.) A ver... ¡Testigos! ¿Estás en babia? 



YiTO. {k Jttu.) tCüintas 86 reqoieren? 

JuAü. Tres. 

Vito. Roes ponga usted al Celador, á Liborio y á roí. 

LlBOElO. (Ap.) (Mal gusto tiene el capitán.) (Deja el fasU y el tri. 
comió al Udo de la Jaula y se dirig'e coa el Celador 4 la mesa á 
que está sentado Juan, para inscribir au nombre.) 

Tadea. (á Ricardo.) ¿Eres feliz? 

Ricardo, (á eiu.) ¡Mucho! (Ap.) (La verdad es que maldita la 
gracia que me hace esto aun siendo de broma. Si salié- 
ramos después con que no eran locos!... Nada, yo me 
planto. Si encontrase un recurso... ;Ab! Ya le lengón) 

Juan. La novia puede firmar cuando guste. 

Tadba. Allá voy. ¡Qué emoción! (A Vito.) (Dile tú algo á Ricar- 

, do, hombre.) (Váse á firmar.) 

Vito. (Ap.) (Bl oso me espis, no ine cabe duda. Temo encon- 
trarme con un tiro cuando menos lo espere.) (auo a Ri- 
cardo.) Ya lo ve usted... 

Ricardo, (á Vito.) (Pero esta boda es imposible! 

Vito. ¿Cómo? 

Ricardo, (á Vito.) Al menos por el pronto. Ya ve usted, para 
casarme con .mi tia se hace necesaria una dispensa. 

Vito. ¡Qué oigo! 

Ricardo. Reflexione ustedy padre mió!...) (ei oso da un groAído. 

Vito 'su estremece.) 

Vito. (Ap.) (Ya lo oyó.) (auo & Ricardo.) ¡Quite usted allá, yo 
no soy su padre de usted, yo no tengo h^os; (Gritando 
mucho.) y usted se casará cou mi prima porque yo lo 
quiero, yo lo mando. (Ap.) (Que vea que uo queda por 
mí.) 

Tadea. ¿Eh? ¿qué es lo que escucho? ¿Se retractaría usted des- 
pués de?... ¡Oh! Sería capaz de sacarle i usted los ojos. 

Pbdro. (á Ricardo.) (Vo usted, ya los ha exasperado sin sustan- 
cia. Tiene usted más que fingir y acabar de una vez...) 

Ricardo. (Ap.) (¡Diantre! ¡La verdad es que están furiosos!) 

Juan. Guando el novio guste... 

Ricardo. (Ap.) (Yo no firmo.) 

Tadea. ¿Titubea?... ¡Moostruo! (Gruñe ei oso.) . 



YiTO. (Ap.) (¡Ay! ¡El otro se impacienta!) (Á ukMfic, gnunúo,) 
Vamof, Tamos... á quitar aso do eü medié. 

ESCENA Xni. 

DICHOS y MARCELA. 
M ARC. (Echándote tn bruos de RieMo.) ¡RÍCardo! 

RiCABDO. ¡llareeia>mia! 

Tadea. (á Vito.) (¿La Uama mi^ á esa mojer? 

Vito. (á T«d««.) Si, es su hermaaa. 

Tadea. ¿De veras? ¡Qaé gusto!) > 

Vito. (Áp.)r (¿Aliara va áser (^alEo cuanto el otro Jos vea 
juntos me abre el túnel que me ofreció.) (A. Ricardo.) 
¡Hombre! Firme usted ó lé pego un tiro. 

Marc. ¡Eh! 

HiCAROO. (Á Maneto.) No te asustes. . Bs una tonterSa, un con- 
trato de esponsales*.. 

MaRC. (Soarfendo.) Sí, lo sé todo» < 

Tadea. Qué iniquidad! 

Ricardo. Tá sabes?.. «'(TonándoM maebó interés poreas edmiaietrados.) 

Y aáñ duda, señora, y aún duda y loa deja ponerse en 
ese estado sabiendo que es un caso de conciencia. 

Maro, (á Ricardo.) Firma, Ricardo, firma; es un caso de con- 
ciencia. ) 

Ricardo. Pero... 

ÜARa. (Soarient*.) Te ropíto quo lo sé todo, y soy tan feliz!... 
Anda, firma y vuelve al momento, tenemos qué hablar 
mucho. 

Pedro. Acabe usted, y que los dejen solos. 

Ricardo. ¡Voy! (Ap.) (¡Qué hermosa está!) (va á innar. Todos se 

agrupan con interés junto á la mesa, de modo qve después qne- 
den delante del proscenio Us Sgoras de Maréela y Ricardo tn «a 
lado y en el otro las de Tadeii j Vito.) 

Tadea. Por fin se resuelve. 
Vito. iQüé despacio escribe este hombre! 
Juan. Todo queda terminado. Señores!... (SaMa y vAss des- 
pués de fecofer el protocolo y «1 Hatero 7 )iacer que firmen 



Im tetttgtt.) 

Tadea. (Ap.) ( Tt es mío.) 

Vito. (Gnundo.) Fírroóy ya firmó. 

ESCENA XÍV. 

DICHOS, menofl JÜJÜf. 

Vito. (á. T«dfa.) (Ahora, yo caliaodito tomo las de Villadiego. 

Tadea. Pero... 

Vito. Nada, hasta que ese oso no se haya marchado, yo no 

Tuelvo al maníGoiñio.) 
Ricardo, (á Maréela.) (Ale parece mentira que te veo janto á mí. 

Oh! Esta vez nadie nos separará y en breve tendré el 

orgullo de llamarte esposa rola. 

MaRC. (Horrorizada.) ¿Qué dlCes? Imposlblo. 

Vito. (á Tadea ) (¡Ah! En la primera ocasión le harás negar 
al oso, al hermano de mí víctima, este pliego que he 

recibido hoy para él. (Dándole el del aeto primero.) 

Ricardo, (á Maréela.) (¿Imposible, por qué? 
Marc. ¡Pues cómo! ¿Ignoras que tú eres mi hermano? 
Ricardo. (Ap.) (¡Dios mío! ¿Estará loca?) 
Tadea. (uyeado el aobre del piiegro.) Para doD Amable García. 
Vito. (á Tade».) Ese es un nombre supuesto. Esa especie de 
ogro se llama Pepito Vallecas. 

Tadea. (como herida por on rayo.) ¡JoSÚs! 

Ricardo, (á Maréela.) (Te han mentido! Es una infame impostara. 

Marc. Mi mismo padre me lo ha asegurado. 

Ricardo. Miente.) 

Tadea. ¿Pepito Vallecas? 

Vito. Sí. , 

Ricardo. (Y lo probaré casándome contigo. 

Marc. ¿Pero y ese contrato?) 

Tadea. ¿Capitán negrero? 

Vito. El mismo! 

Ricardo. (Es una farsa por seguir la manía de esos locos. 

Marc. ¿De qué locos?) (Ricardo señala á Tadea 7 Vito.) 

Tadea. ¿Que murió en un abordaje en las costas de Guinea? 
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Vito. Justo; es decir, que no murió. '} 

Marc. (¡Ay! Ricardo, si están más cuerdos que tú. 

Ricardo. ¿Qué? (Espantado.) 

Marc. Si son el director y su prima.) 

Taoba. (¿y vive?) 

Vito. Y está aquí. Es el oso. 

RiCARoo. (¿Pues no es don Pedro el director? 

Marc. No, ese es/un loco.) 

TadBA. (Tadea cayendo en una tilla.) ¡DiOS mÍo! ¡Soy bígama! 

Marc. (Cayendo en otra.) ¡Cielos! ¡No 08 mi hermano! 
Ricardo. (Cayendo en otra.) ¡Horror! ¡Me he casado de Tefas! 
Vito. (id.) ¡Maldición! En cuanto sepa que es su mujer me 

mata dos veces. (En este momento el oto sale de detrit del car- 
romato, pónete el tricornio d« I4borio en la cabesa, y tomando 
el fatil apunta con él á Vito dando g-rañidot desaforados.) 

LiBORio. (Viéndolo.) ¡Eh! Alio allá, que está cargado. 

Todos. ¿Qué? ¡Ay! (carreras y confasion.) 

Vito. (Cayendo de rodillas.) Llegó mí hora postrera. 

LlBORIO. (Sacando un rewolver y apuntando al oso.) Separarse^ qUO le 

voy á pegar un tiro: 
Tadea. Deténgase usted. (Es mi esposo!) 

Marc. NÓ, (que es mi madre.) (Marcela y Tadea te detploman pre- 
sas de una convultion nerviota.) 

Ricardo. ¡Marcela! (Socorriéndola.) ¡Ha perdido la razón! 
Vito. Piedad, señor don Amable García. 
LiBORio. ¿Qué oigo? ¡El proscrito! 

ESCENA ÚLTIMA. 

DICHOS y JUAN, en |u tn^e de paleto* 
Juan. (Acercándote al oso, á quien toma poran amo, y quitándole el 

tricornio y el fusil.) Qué ha hocho ustod, desgraciado? Se 

ha vendido. Entre usted y finja. (Le conduce por 'su mane 
á la jaula, que cierra.) 

Vito. (Ap.) (Yo roe escapo.) 

LlBORIO. ¡Atrás! (Amenaséndole con el rewoWer.) HaSta formdr la 
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sumaria nadie síale de aqaf. . 
Todos. Pero... 
LiBoaio. (Apanundo.) Alqaese mueva le deflcerrajo^oo tiro. (t«- 

dM retroceden.) 
Vito. (Detpuei de contemplar Im eonvulsiones de >»a hermana y á.m 
Marcela, y tomando unií tilU, en la qne te aientrn en medio de| 

eteeBario.)jPaes señor!... Bieo. ¡Tableau! 
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ACTO TERCERO. 



La misma decoración. Amanece. 



ESCENA PRIMERA. 

UBOftlO de centinela Junto i lajéala, donde continúa encerrado el nee. 
MARCELA y RICARDO en el proscenio. 

RiCAUDO. Aquí aQ4a suelta la maoo del demonio. Yo no me ex- 
plico tal cúmulo de circunstancias. 

Marc. ¿y crees. que á mí me sea fácil darte la solución? 

Ricardo. ¿No me dijiste que lo sabías todo? 

IfxHc. Todo lo que mi padreóme había dicho. Que nuestra bo- 
da no podía tener efecto porque éramos hermanos. 

HicIrdo. ¿Quién ha urdido semejante embrollo? Si le cojo entre 
mis uña9... 

Marc Al pronto la noticia me produjo la más dolorosa im- 
presión; pero apenas tuve conocimiento de que se tra- 
taba do tu felicidad... 

Ricardo. ¿De mi felicidad? 

Marc. Sí, de darte un nombre, de legitimarte/ 

Ricardo. ¡Vamos! Esto clanÉa venganza. 

Marc. Toda mi tristess^ se disipó y sólo tuve {frésente tu ven- 
tura. 
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Ricardo. Pero, desdichada, ¿do viste que roe iba á casar? 
Marc. Sí tal; pero como don Pedro decía que se trataba de un 

casodeconcioDcía... 
Ricardo. ¡Qué conciencia ha de tener un hombre con aquello? 

Se refería á la contrariedad que causaba mi negativa á 

los que yo tomé por locos. 
Marc. Ademas, mi padre me indicó que lo hacías á gusto tuyo. 
Ricardo. ¡Varaos! Esto es una torre de Babel. ¿Y tú has visto 

aquí á tu padriB? 
Marc Sí. 
Ricardo. ¿Dónde está? 
Marc Ño puedo decírtelo. 
Ricardo. ¡Cómo! 

Marc Es un secreto que no me pertenece. 
Ricardo. Buenas eran mis intenciones de no llevar más adelante 

la broma del matrimonio. Pero ese don Pedro tiene 

una manera de persuadir... Parece tan cuerdo... 
Marc ' Lo cierto es que cuando había yo cedido muy gustosa 

á trocar el amante por el hermano, ahora salimos con 

que... • 

Ricardo. Sí, con que el hermane es tu novio, y á tu novio te U 

usurpa una contemporánea de Matusalem. 
Marc ¡Soy la más infeliz de las mujeres! 
Ricardo. Por Dios, Marcela, no te aflijas. Ya anularemos ese 

contrato y... 
Marc ¿Crees tú que Tadea accederá espontáneamente? 
Ricardo. Verdad es que con su afán de pescar marido... 
Marc Hará valer la fuerza legal del contrato... 
Ricardo. Pues bien, diré que estaba loco al firmarle. Yo no sé, 

pero es preciso que esto concluya. 
Marc Y te perderé... 
Ricardo. No. 
Marc Y serás de otra. 
Ricardo. Jamás. 

Marc Y me moriré de pesadumbre! 
Ricardo, ¡Oh! ¡Rayos y truenos! ¿Tú llorando? 
Marc. Ricardo mió! 
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RiMROO. Voy á poner fdego á la casa; foy á matar al miserable 
qae tenga la culpa de esto. 

Marc. Detente. 

Ktc^aoo. Saelta. 

Mabc. Oye... 

RiCAtoo. Tu padre, dónde está? yo necesito que él me explí- 
plique... To quiero Terle. 

Marc. Por Diofi... 

RiCAaoo. Le enoHitraré. ¡Oh, sí, le encontraré... Y sí como pre- 
sumo es él quien ha imaginado esta hedionda iarsa por 
alejarme de tí, yo le obh'garé á darme cuenta de su 
conducta con las armas en ta mano. (TéndoM.) 

Maic. ¡Un duelo! ¡Con mi padre! Detente, oye... 

Ricardo. No oigo nada, (véve.) 

Ha^c. ¡Oh! Es preferible enterarle de todo. Ricardo, Ten, yo 
te diré dónde está mi padre. (Váse tras nutráo.) 

ESCENA 11. 

LDOaiO y TITO. 

LiBOBio. Mala yerba ha pisado el capitán. La Terdad es que 
aquí suceden cosas muy graTes, pero por fortuna se ha 
dado con un hombre experto, y lo que es á mí no se me 
hace comulgar con ruedas de molino, (viendo iiegrar i 
Vito.) ¡Ah! El director. ¡Qué cara trae tan compungi- 
da! Se conoce que ha dormido poco. 

Vito. (Ap.) (Ahí está con su cancerbero, que no le quita ojo. 
¡Qué noche^ Dios mío, qué noche tan llena de sobresal- 
tos y de angustias!) 

LiBoaio. Pronto se ha IcTantado usted, señor director. 

Vito. No, si no me he acostado. 

LiBoaio. Lo mismo creo que le ha pasado á todo el mundo. 

Vito. ;Usted tampoco se ha moTido de aquí? 

LiBoaio. Ni un minuto. Desde que usted pronunció el nombre 
de Amable García y Tine en conocimiento de que esle 
oso era el proscrito cuya fiiiacícm se me ha pasado, no 
he querido perderle de Tista. £l se obstina en callar, 
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pero yo haré qae se descobra. . . 

Vito. ¿Por qué medio? 

LiBOAio. Sitiándole por hambre. Y á no ser porque dos han re- 
comendado el entregarle vi?o... 

Vito. ¿Qué? 

LiBORio. Le hubiera hecho tener un diálogo con la boca de mí 

fusil. I 

Vito. Más vale que se muera de inanición. Asi tendrá el ca- | 

rácterdeun suicidio. Y dígame usted... ¿Yo podría i 

marcharme ya? 

LiBORio. Imposible; aún han de pasar todos ustedes por otro in- 
terrogatorio antes dé llevarme el preso á la ciudad. 

Vito.* ¡Ah! ¿Se lo lleva usted? 

LiBORio. Hoy mismo. 

Vito. (Ap.) (Respiro.) ¿Por supuesto que á mí no me harán 
nada? 

LiBORio. Si resulta usted encubridor del insurrecto... 

Vito. ¿Qué? 

LiBORio. Con cuatro tiros sale usted del paso. 

Vito. Hombre, no sea usted zopenco. ¿En qué código ha vis- 
to usted una barbaridad semejante? 

LiBORio. En estado de sitio no hay más código que la ley mar* ' 

cial. ^ i 

Vito. (Ap.) (Está visto de que por activa ó por pasiva, yo no O- n 
puedo escapar de que me perforen el cráneo. ¿Si di- ¿^^^y^í 
ciendo que mi prima está casada con don Amable se j^\ á 
contentaran con fusilarla u ella?... Pero qué!.*. Se co- - ' *^ •^ 
noce que es á mí á quien va dirigido el tiro... Es decir, Y/\\ ^i 
los tiros, porque parece que van á ser cuatro.) (auo.) Y 
diga usted. j 

LiBORio. No me pregunte usted más, porque estoy faltando á 
mi consigna. 

Vito. (Ap.) (La verdad es que yo qae apuro inátümente, por- 
que con decir lo que ha pasado, basta para justifictr 
mi inocencia. Sí, pero si noleg da b gana de creerlo... 
¡Ah! ¡Tadea! (Vién^oi*.) Coa la iQála noche qiM ha pa- 
sado parece una pandereta mejada.) 
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GSCÉNA m. 



DICHOS y TADEA. 

Tadba. ¡Primo miol 

Vito. Sí, y tan primo! 

Tadba. ¡Qué desgraciados somos! 

Vito. á tí al menos no van á fusilarte más que á tu marido. 

Tadba. ¡Cómo! ¿Fusííar á Pepe? 

Vitó. No; le fusilarán como Amable García, que es su nom- 
bre de guerra. 

Tadba. Imposible. ¿Por qué? 

Vito. Por conspiradqr. 

Tadba. ¡Jesús! 

Vito. No te apures. En cuanto^él sepa que tú eres su mujer 
se alegrará de que le quiten de enmedio. 

Tadba. ¡Oh! Yo sabré impedirlo. 

Vito. Pero á mí que sin Comerlo ni beberlo me quieren pasar 
también por las armas... 

Tadba. ¿A tí? ¿Por qué? 

Vito. Por gusto. Gomo somos parientes... 

Tadea. Sin duda te cbaDceas. 

Vito. Sí; yo soy muy bromista. 

Tadba. ¿Ck>nque la pobre Tomasa, la liermana de Pepe era. . . 

Vito. Sí, era... Es decir, fué!... 

Taoka. ¡Desgraciada! 

Vito. ¿Acaso la conoces tú? 

Tadba. No la he visto más que una sola vez en Madrid. 

Vito. ¿Sí? ¿Y cómo la encontraste? 

Tadba. En la puerta de su casa. 

Vito. No digo.oso» si estaba joven 6... 

Tadba. Á mí no me pareció mal. 

Vito. ¡Ay! ¡A mí tampoco! 

Tadba. ¿Y con qué misterio lo lias llevado? 

Vito. Gomo que ya ni me. acordaba. Si te digo que cuando 
joven me he divertido mucho! Pero y usted, señora!... 

Tadba. Por Dios, Vito, no me acrimines. 
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Vito. Ocultarme que era usted casada... 

Tadba. Gomo lo hicimos en secreto... 

Vito. Es que hay cosas que aunque se hagan en secreto no 

pueden permanecer ocultas. 
Tadea. ¿y á qué publicarlo, cuando mis padres k> ignoraban, y 
la noticia de la muerte de mí marido, que tu?e por 
cierta, dejaba las cosas en su primitivo estado? 

Vito. En apariencias. 

Tadba. ¡Cómo! 

Vito. Y la prueba es que hoy te encuentras casada por partid 
da doble. 

Tadea. ¡Qué horrible! 

Vito. ¡Bígama! 

Tadea. Si; pero ese contrato se anulará en seguida. 

Vito. ¿Y para qué? ¿No te has de quedar dentro de poco viu- 
da del negrero? Pues ya tienes eso adelantado con el 
capitán. 

Tadba. Los momentos son harto solemnes para dar oido S tus 
tontunas. 

Vito. ¡Buenas tontunas! Tú deja que fusilen al otro... 

Tadba. Basta. ¿No ves que ese contrato pesa sobre mi concien* 
cía como una losa? 

Vito. ¡No importa! 

Tadea. ¿Pretenderías que yo dejase en su error á Ricardo? 

Vito. ¿Y qué más da? 

Tadba. Apuras mi paciencia. ¿Nu comprendes que mi matri* 
• monio con él es Criminal? 

Vito. ¡Criminal! 

Tadea. Sí, que la moral rechaza. 

Vito- ¿Por qué? 

Tadea. ¡Esto es el colmo de la estupidez! Hombre, hay cosas 
que no se necesita preguntarlas para comprenderlas. • 

Tito. (Ap.) (¡Oh! ¡Qué rayo de luz! Ahora entiendo.) (Alto.) 
¡Pobre Tadea! Es cierto. La moral no permite... 

Tadea. Espero, por consiguiente, que tú ine^ harás «i favor 4e 
prevenir á Ricardo. 

Vito. ¿Y por qué no tú misma? 
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Tadra. l^orqae ciertas confesiones conmueven y raborizan á la 

mujer... 
Vito. Tienes razón. Yo te ayudaré. Silencio, fléle aquí. 

SSCBNA IV. 

DICROS y RICARDO. 

Ricardo. Por fín doy con usted. 

Tadka. (Ap.) (íQué lástima! Tan joven y tan guapo!) 

Ricardo. ¡Caballero! Yo he sido víctima de una superchería, de 
un inicuo complot que usted ha fraguado para destruir 
sin duda mis planes, y vengo decidido á pedirle á usted 
una satisfacción. 

Vito. ¿Que yo le dé á usted uua satisfacción? Pero hombre, 
si yo no tengo más que disgustos, cómo he de darle, á 
usted... 

Ricardo. Basta de farsas... 

Vrro. Pues señor, no lo entiendo. Si usted me hiciera la mer- 
ced de explicarse. 

Ricardo. Usted me ha obligado á contraerjan consorcio con esta 
señora, que á pesar de sus méritos personale», no es la 
mujer á quien amo. 

Tadba. (Ap.) (Le gustaba yo!) 

Vito. ¿Que yo le he obligado? Pues no recuerda usted que me 
opuse á ello Cuando usted me pidió espontáneamente 
su maño? 

Ricardo. (Ap.) (Tiene razón!) (Alto.) No importa: directa ó indi- 
rectamente usted ha abusado de mf^ sustentando un 
grave error, y es inevitable llevar la cuestión al terreno 
debido. 

Vito. ¡Qué oigo! 

Tadsa. ¡Por Dios! 

Ricardo^ ;Qué haría usted si yo le propusiese un duelo? 

Vito. ¡Toma! No aceptaría. 

Tadra. Pero!... 

RiGAui)o. Es usted un cobarde. 

Vito. Es cuestión de vocación. Otros son valientes. Eso va 

5 



/ 



— 66 - 

en gustos. 

KrCAiu»o. Pues elija usted. El duelo ó la anulaeíoD de) eeatrato. 

Vito. Respiro. Si no es más que eso... 

RiCAaoo. ¿Qué? 

Vito. Que el contrato queda anulado por sí mismo. 

RiCAaoo. ¡Cómo! 

Vito. Que mi prima se encuentra con que es la mujer del 
oso á quien creía muerto hace muchos años. 

Tadka. (Ap.) (¡Qué vergüenza! Delante de él!) 

Ricardo. ¿^ posible? 

Vito. Sí, señor, es la esposa de... ese don Amable García que 
nos hace estar á lodos sobre un pie como las grullas. 

Ricardo. ¡Don Amable García! Él padre de Marcela, porque se- 
gún ella acaba de decirme, el oso es... 

Vito. Justo, su padre. 

Ricardo. (Ap. 4 Vuo.) (Pero yo creía que esta señora había 
muerto. 

Vito. (Ap. á Rietrde.) Y parecía lo natural, porque ya^ tiene 
más años que un loro, pero nada, vive. 

Ricardo, (id.) De modo que ella es madre... (Reflríéndos* á Mar- 
cela.) 

Vito. (la. creyendo que Ricardo habla ptr sí.) ¡fisO esl ¡Ayl Gra- 

cias á Dios que nos vamos entendiendo.) 

RtCARDO. (Á Tadea con efusión.) ¡Oh! PerdOU, mil VOCes, pordou. 

Tadea. No tiene usted de qué pedirlo. 

Ricardo. Sí, sí; dígnese usted escucharme. Yo amo á Marcela» 
ella me corresponde; pero su padre se opone tenazmen* 
te á nuestra unión. Pues bien, señora, interponga usted 
vsu influencia con su marido para evitar nuestra desgra-* 
cia, y en último recurso haga usted valer sus incontes-» 
tables derechos de madre. 

Tadea. ¿Madre? ¿Yo? ¿De quién? 

Vito. (auo.) Pues bien claro se lo dice! 

Ricardo. ¡De Marcela! 

TaofiA. ¡Caballero! 

Vito. (Ap.) (¡Adiós! Este trabuca.) (auo.) La madre de Mar- 
cela murió. Mí prima es mujer del oso en segunda.s 
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nupcias. 
RicAn'oo. ¡Ah! (Ap. á Vito.) (Como usted ái¡9 que era madre... 

Vito. (Ap. á Ricardo.) Y lo es... 

Ricardo. De quién?^ 

Vito. (Alto.) ¿Usted conoce la historia de Edipe? 
Ricardo. No señor, á mi no me gusta saber vidas ágenos. 
ViiM). Pues Edipo fué un griego que se casó con su madre 

sin saberlo. 
Ricardo. Y qué... 
Vito. ¿Qué? ¡Tadea! Tiéndele tus brazos j perdónale su 

error. (Tratando de hacerlos abrasar.) 

Tama. Que yo le... 

Vito. Y. usted, don Ricardo... 

Ricardo. (Con asombro.) ¡Caballero! 

Vito. Moderno Edipo, abrace usted á su madre! 

Tadea. No hay paciencia que resista... 

Ricav^O' ¿Está usted loco? 

Tadea. Yo no soy su madre, yo. no tengo bijoF, yo no los be 

tenido nunca! ¡Ah! Me marcho, porque no respondo de 

cometer un atropello. (VAse ) 

^ESGENA V. 

dichos, meaos TADEA. 

Vi^TO. ¡Vamos! Esto es inconcebible... ahora salimos con que 
no es... 

Ricardo. Señor don Vito, es la segunda vez que se permite us- 
ted atribuirme un origen oscuro, y si la primera lo so- 
porté tomándole por loco, ahora voy á satisfacer en sus 
costillas mi justa cólera. 

Vito. Se me eriza el cabello! ¡I^er Dioal Don Ricardo, con- 
fieso que cuando le creí i usted hijo mío cometí un 
lapsus; pero esta Tez... 

Ricardo. ¡Miserable! 

Vito. Calma, modere usted sus ímpetus y présteme ayuda. 
¿Tadea no es la mujer de don Amable? 

Ricardo. Asf parece. 






Vito. Dod Amable ¿no es el oso? 

Ricardo. Sí. 

Vito. El oso ¿no es su padre de usted? 

Ricardo. ¡Del demonio! Le Toy á romper á usted la erisma. 

Vito. No^ que no tengo otra. ¡Jesús! \qné laberinto! Lo que 
Tamos á baeer es lo siguiente; yo corro en busca de Ta- 
dea y de Maroefay y usted con la autoridad que le da 
au grado, obtiene del ci? U que le otoigue una entrevis- 
ta coa don, Amable, á la que concurriremos lodos para 
?er si nos ilumina algún rayo de luz. 

flicARM). Tiene usted razón, eso es lo más acertado. 

YiiK>- Pnrá nada, ya puede usted empezar au conferencia, 
mientras yo remolco al bello sexo. (Ap«) (Asi en fami* 
lia no corro el riesgo de que me dé uñ linternazo. 

KSCENA VI. 

RICARDO y LIBORIO., 

RiGAiioo. Si, es preciso que esto se aclare. Salgamos á. cualquier 
precio de tamaña confusión. ¡Liborio! Necesito tener 
una entrevista con el prisionero. 

LiBORio. Mi capitán ... La consigna . . . 

HicARpo. No temas, yo cargo con toda la responsabilidad. Ade*- 
mas, tú pueAes estar presente. 

Lmorio. Pero... 

RiGARDOt Lo mando. 

LmoRio. Obedezco como orden superior; mas conste que... 

Ricardo. Basta. 

LlBpRIO. Baje usted. (Abre U pueru de U JauU y obll^ 4 biú*r «1 
oso. Í»t9 aT»nM hasta donde sa kalla R^oardo. Li^rio qaeds 
en el fondo») 

Ricardo, (ai oso.) Y bien, caballero. Llegó el instante de que se 
descorra el velo que envuelve nuestra ambigua situar- 
ciofi. (£1 oso gruñe.) Todo fingimiento es inúl,il. Gonoieo 
la causa á que obedece ese disfraz y soy bantp caballe- 
ro para abusar de su desgracia. (ei oso rat\fñ & g^nair.) 



Está bien. Si se aferra usled eD so nuHimia, por nso-» 
oes que respeto, yo estoy eo el caso de desvanecer ol 
error ea que usted yace. Marcela no es mi hermamiy 
nis padres viveu^ mi iacontestatile legitimidad puede 
ser probada al moflueotOi y en tal caso no.«i posible 
que se empeñe usted eo destrocar oon su Dativa dos 
coraxones unidos por el santo vinculo del amor, {n oío 

M poB« A ^mrdar «I e^uilibri* «poyándoM ea an* toU pato.) 

¡Quó veo! ¿Se burla us^ed de mR Bs decir, qp su opo- 
sición no obedece al móvil que yo supuse? Corriente. 
Esto me da derecho i, creer que mi boda cou doña Ta- 
dea ha sido obra suya para alejarme de 1a que adoro. 
(£i.oM baila.) ¡Obi Es en vano que se abaivione usted á 
la alegría. En matrimonio no tiene valida, puesto que 
Tadea es su esposa. Ahora sólo me resta d^arle á usted 
la elección de arm^s. 

ESCENA VIL 

OICBOS y MAkCKLA. 
MaBC. (Oyendo las últimas palabras.) jQoé OÍgo! lllipOSÍble; de-« 

tente. 
Ricardo. ¡Ah! Marcela! 
M4BC. Un duelo tA con mi padre* jamás. 
RiCAADO. Tu pgdre ya no es para mí nji^s que ua hombre que-me^ 

insulta burlándose de mi dolor .4> 
M^aa (Á los pies dai oto.) Por Diosy padre mió, por la memoffiü 

de mi madre... (ei «bo i^afie,) 
RiCASDO. No hay quien ablande ese corazón de roca. 
Marc. Piense usted que yo le aspo^ que no hay nada para mí 

en el mundo sin él... 

ESCENA Vllli 

DICHOS, VITO y TADEA. 

Tadea. Conque voy á verie! 
Vito. Sí, ven... Aquí los tienes... 



Ricardo. Salgames... 

Marc. To Toy á perder to razoD. 

Vito. (Ap., oyéodoíd tbda.) (Chro está... si eso ^ nnt fiera.) 

(AUo, yendo á abrtztr il oso.) VtmOS, Pepe, PopítO, re* 

fletiona, hijo, que... (ei om la p«f4 na MABotoa.) ¡Qué 
bárbaro! Bombre, no seas jomeoto y perdona: se sabe 
todo ya. Mira, yo repararé mi ftilta, \¿& chieosi se quie- 
ren, esta es tn nojercitah.. ¡Vaya! jibráMBo^ á todos y 
como si nada hubiera ocurrido f... (««ee 4a*'todei ■• •«ra- 
pen y abracen al oso. En este nioin«ntOf I>. 'Amfeb'Te té presenta 
cea la eaperan en la mano y se slttfa al lado opuesto. Viene 
jsideante. Al apercibirle, ko4os comprenden ía verdadera sltaa* 

clon y huyen d«1 eso poseídos de un terror pánteo») 
< 

ESCBNA IX. 



DICHOS, AMADLE, el DOMADOR y iUA?l. 

Amadle. . El civil aquí; ¡soy perdido! 

Todos. (Hnyendo.) ¿Qué? ¡Horror! 

Marc. ¡Mi padre! 

Tadea. ¡fil! 

Ricardo. ¡Qué yeo! 

Vito. Es un oso de verdad!... Socorro! 

DOM. No grite usted... Si es muy manso. (Amarrándole pnm 

llevársele.) ¡Canalla! ¿dónde se había usted láetido? 

Vito. Pero cómo se explica?. . . 

DoH. Muy fácilmente. Se me escapó el oso» vine en su busca, 
di con este caballero, (For Amable.) le amarré, y hasta 
que nos hemos apercibido de la equivocación, ha esta- 
do metido en mi jaula. 

Vito. ¡Ay! Son demasiadas emociones. 

DOM. Salud á todos. (Váse con el oso.) 

Vito. GanilS me dan de... (Va á dar nn puntapié ai oso y éste aa 
revuelTe y le Inrg^ wi manotón. Vito retrocede aspantado*) Ifo 

mt queda ni el placer de la venganza. 
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ESCENA X. 

é 

DIGBOfl méno* •! DOMADOS. 

Vito. Conque, pobrc^ Pepito, has estado en ana casa de fie- 
ras... (Ap.) (Sa domicilio nataral.) 

A114B1.B. Á mí DO me tutee usted. Ss scñor^ al!í he pasado la no- 
che confundido con los brutos! 

Vito. (Ap.) (¡Cuántos amigos habrá encontrado!) 

Amadlr. y todOy sin duda, por obra tuya. 

Vito. ¿Mia? 

AMAB14 S¡> para evitar mi enojo. Pero no, no te vale la treta. 
Ya que estoy descubierto, ya que no me es dado evitar 
la persecución, voy á saciar en tí mi justa cólera. 

Vito. ¡Eh! Calma, que me desloma. 

RfQiaDO. Deténgase usted... 

Tadea j Marc. ¡Socorro! 

Juan. Señor... 

LlBOniO. Alto á la ley! (BmtM vocei Mn símultáneM al ver qn« Don 
Amable roaltrara á Vito. Todos acuden en ta soeorro y «I pafrt* 
lato te hate 'general. Por So le aplacen, y al levantarte del eae- 
lo, al qae cayeron dcrribadov unos por otros, cambian stis som- 
breros, que vueWen á ponerse, conservando Liborio el de copa 
■que llevaba Ricardo, éste la g-orra de Jaan, Juan la caperasa de 
Amable, Vito el tricornio del f^nardia civil y Amable la peluca 
de Vito.) 

Vito. Señores, á puñetazo s^co no es fácil que nos entenda-^ 
mos, y la que aqui urge es una explicación. 

Amablv. Dala tú si sabes. 

JuAii. (Ap. á Ricardo.) (No lema ustcd, señorito Ricardo. 

Ricahdo. ¿Quién? 

Juan. Soy yo, Juan. Sin la barba no me habrá usted reco- 
noicido. 

RiCAUDO. ¡Calla!) 

Vito. (Á Amable.) Le gusta á usted esto? (Presentándole Tadea.) 

AvÁblc. Ni pizca! 

Taoba. (Ap.) (Monstruo!) 
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Vito. Na le gusta? Praeba plena. Es su mujer, (u «rro}» en 

lot brazos d« Amabfe.) 

Amablk. ¡Mientes! 

Tadea. si, ingrato, sí, yo soy tu Tadeita! 

Ahabkb. ¡Rayos y truenos! Por fortuna estoy condenado á muer. 

te. Es imposible!... Aquella era más jóyen. 
Vito. Sí; pero desde entóm^es acá ba llorido mucho. 

AmvBLK. Impostor! (Amenaiando i Vite.) 

i.iBouio. Silencio en las filas! 

Vito. Bíeny civil, bien. 

LiBORio. Adelante* 

Vito. Aquí hay un medallón. (ÉoMnindote. todot meaos ioan u 

reconocen.) 

Topos. ]EI mió! 

Vito. (á Ricardo.) Ya ve usted, todos le reconocen. Ño queda 

más recurso que elegir entre todos el padn que mejor 

le convenga á usted. 
Amable. Aquí no hay más padre que yo. 

LlBORIO. Silencio, repito. (Con interna á Vito.) PrOsiga UStod. 

Vito Á ver sí yendo por partes conseguimos fijar la verda- 
dera situación de las cosas. Hace treinta años, estando 
yo en la Habana, entré en una joyería y pregunté: — 
¿Un medallón asi y asá?-^Sí, señor, elija usted.— ¿Cuán- 
to?— Tanto. — Pues tome usted y venga.— Y lo com- 
pré yo... (EaUréchándolé en an mano para aer bien compren- 
dido.) Es decir^ que yo soy el primer adquirente. 

Todos. Bien! 

Vito. En seguida me fui á ver á su hermana de usted, y des- 
pidiéndome de ella para regresar á ht Península, se lo 
regalé rogándole que se lo pnsfese . al cuello á nuestro 

hijo, que debía llegar más tarde. (Boaeaado entre loa eir- 

cunstantea.) ¿Quíén podría hacer aquí el papel de su her- 
mana de usted? 

LlBORtO. Yo mismo, (vito le da el medallón, qae Liborio examina eon 
interéa.) 

Vito. Corriente. Tome usted. . . 
LiBORio (Ap ) (Este es!) 
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\ iTO. Su hermaíra de usted ííóé madre? 

Amablr. Catial. 

Vito. ^q dato. Ya sale la luz. (A Rh»rd0.) Usted, caánlosaños 

tiene? 
Ricardo. YeiútífiQeTe. 

Vito. (Cotí tire dé triunfo.) ¡POOS! tfijo de mí COráZOn! (Abrién- 

diole los b^zOA.) 

RiCAaoo. ¡Vueltal Le repito á usted qde se e<^ivoca. 

Amable. ¡Es claro! 

Vito. ¿No? Nada; será otro su pidre. Sigaímos el hilo. (Á 

Amable.) Usted al ver patente su deshonra lé dijo á su 

hermana... 
Amable. No, bo repita usted lo que la dije. 
Vito. (Ap.) (;Qué tal! Sí echaría sapos y óulebras por esa 

boca!) (Alto.) El resultado es que la arrojó usted de su 

casa sin que nunca más haya vuelto á verla. 
Amable. Eso es, y la arrebaté ese loedalfon. 

Vito. (tomando el medallón de Ltborib y dándoselo A D. Amable.) 

¡Bravo! Posesor, número tres. Hace unos veinte años se 
recasó usted en Cádiz* con Tadea. 

Amable. Precisamente. Y no volví á verla, aun cuando me esta- 
blecí en aquélla ciudad apenas me encontré libre. 

Tadea. Porque yo salí para Cantón con mi familia á los tres 
meses de tu marcha, sin regresar hasta después dé 
ocho años para establecerme en Madrid. 

Vito. Y la dio. usted este medallón, (tomándolo de Amable y 

dándoselo á Tadea.) 

Amable. Diciéndola que se ló entregase á nuestro hijo, si el cielo 

nos deparaba alguno. 
Tadea. Eso es. 

ViTOi Perfectamente. Número cuatro. 
Amable. Luego la cosa está clara. ¡Hijo de mi corazón! (Abrienio 

sns bi-asof á Ricardol) 

Ricardo. Pero sí yo he cumplido ya veintinueve años! 

Tadea. Sí yo no he tenido ningún hijo! 

Amable. Entonces... me he equivocado. 

Vito. (á Tadea.) ¿Y cómo salió este medallón de.poder tuyo? 

6 
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Tadea. Yendo ud día en Madrid á tomar informes de una cria- 
, da, abrióme la puerta una, como ama de gobierno^ qae 
Tiendo el relicario en mi garganta lanzó un grito. Pre- 
guntóme por el origen de esta joya, le dije el nombre 
de mi marido, y después de confesarme que era herma- 
na suya, me suplicó, sin más explicaciones, que la de- 
volviese una prenda que encerraba toda una historia Je 
amargura para la infeliz. 

Vito. (Arrebatiudole el medallón y dándoselo á Liborio.) Vuelta el 

' acero á la vaina. Número cinco! (Á Marcela.) Usted le 

adquirió por su novio hace un año. 
Marc Asi es. 

Vito. (Qoitándole el medallón á Liborio y dúndoaelo á Ricardo.) NÚ— 

mero seis. ¡Y á usted, de dónde le vino? 

Ricardo. De una antigua criada que aún subsiste en casa de mis 
padres, que al saber que yo debía partir para Cuba, me 
confió el encargo de ponerle «n manos de su hijo, que 
se encontraba de guarnición en la Habana. Pero al em- 
barcarme, deseando dejar á Marcela un recuerdo mió, 
. se lo remití impremeditadamente. . . 

Juan. Por mi conducto... 

Vito. Número siete... (Pasindoio á Jaan.) 

Marc. y yo le conservé hasta... 

VjTO. Número ocho!... (Pasándoselo á Marcela.) 

Marc Hasta que usted me lo quitó sin duda durante mi des- 
mayo. 

Vito. (Tomándole.) Nueve. Yo soy el nono De suerte que esa 
criada es Tomasa?... (Á. Ricardo.) 

Ricardo. La misma. 

Amable. ¡Miserable! (Amenazándole.) 

Vito. No, Pepito, no bagas el bruto, yo repararé mi falta. 

Amable. Enhorabuena. 

Vito. Y mañana salgo para Cuba eu busca de mi hijo . 

Ricardo. No es necesario. 

Vito. ¡Cómo! 

Ricardo. Está aquí, 

ToDOi. ¿Aquí? 
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YiTO. ¿Quién es? 

LiBOnio. ¡Padre de mí corazón! 

Vito. ¡Hijo de mi cima! (Ap.) (¡Un guardia civil!) (En ftn, no 

importa.) (Alto.) Mi misma nariz, mi mismo pelo.., ¿Ya 

no querrás fusilar á tu padre? 
LiBORio . Galle usted . . . 

AmaBLB« Ni á tu tio... (Abraiándole.) 

Tadba. ¡Ah! Este pliego que me dio Vito para ti! (Dándotelo.) 

LiBomo. ¡Uué felicidad! 

Ricardo. Y nosotros obtendremos al fia la realización de nuestro 

sueño? (por MareeU y por él.) 

Amable. Sí, hijos mios, sí, casaos. 

JMaRCv (Abrasando i so padre.) Oh piaCOr! 

RiCARip. Pero ese contrato. . . 

Joan. Fué todo una farsa para proteger sus amores de usted 
con la señorita. Aquí no hay más notario que yo. (Fia- 

giendo la voz eomo cuando hacía de notario.) SÍ hay quO 

hacer algún testamento ... 
Amabi^. (Leyendo el piiegro.J ¡Ya cstoy libre! Es mi indulto que me 

manda don Acisclo! ¡Hija, abraza á tu- primo. (Por úbo- 

rio.) Ricardo, abraza á tu mujer; esposa, abraza á tu 

sobrino; cuñado abrázame... 
Tadea. (á Vito.) Ahí tienes las consecuencias de tu falta. Hoy 

te ves casado con una sirvienta... 
Vito, Pues anda, que el capitán negrero también te arr eglar4 

á tí... (Al públiao.) 

Para pascuas el autor 
escribió este mamarracho. 
Tanta sandez en rigor 
es capaz de dar empacho; 
mas el padre del juguete 
no habita esferas mas altas, _J 

aquí se acabó el saínete... 
Todos. Perdonad sus muchas faltas. 
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En la librería de los Sres. Fiada é Hijo» de GKesto, cañe de 

Cañetas, núm. 9. 



provincias: \ 

En caiM de los corresponsales de esta Galería. 

Pueden también hacerse los pedidos de qemplares directa- 
mente al EDITOR, acompañando su importe en sellos de íran* 
queo ó libranzas, sin cuyo requisito no serán senridos. 



. . . » • 



• •! 



I» 



v 



This book shoiild be retumed to 
the Library on or before the last date 
stamped below. 

A fine of five cents a day is incurred 
by retaining it beyond the speoifled 
time. 

Flease retnm promptly. 
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